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PERSONAJES. 



ACTORES. 



^LHELf • Sra. Tenorio. 

LA PRINCESA INCÓGNITA Urrutia. 

POLVORILLA Rodríguez. 

LA PRINCESA AMAPOLA M. Cuerra. 

BACANTE 1/ j 

CORTESANA 1/.... { Sra. J. Cirera. 

SABAÑÓN 2.° ) 

BACANTE 2. 1 Sta. D.' M. Serra. 

SABAÑÓN i.° Sta. D. a M. Fernandez. 

MANZANILLA k c 

CORTESANA 2.* ...» Sta - Coronel. 

CORTESANA 3.* Sra. Hernández. 

JARABE Sr. D. A. Mora. 

EL VIZCONDE DEL TULIPÁN R. S. Ibarra. 

EL CABALLERO DEL SOL t 

EL DIOS BACO ' s - Gervi - 

FERNANDO J.Mela, 

JEREZ ) 

mosquitov;;;.'::;;:.':;::;:;;;¡ r.benedl 

CONSTIPADO ) 

ROM i 

CHAMPAGNE R. Guerra. 

CALOFRIÓ ( 

EL BARÓN DE LAS-NIEVES A. Cirera. 

EL MARQUÉS DE LA PARRA M. Córcoles. 

EL GENERAL DE LOS TÁBANOS. 

PELEÓN > Diez. 

EL INVIERNO 

EL DUQUE DE CÍNIFE 

MOSCATEL . T 

• ALDEANO 2.° i hEOÍi - 

SABAÑÓN 3° 

ALDEANO 3.°... 

TÁBANO , 

CHACOLÍ '.. > Lázaro. 

ESTORNUDO. . . . . 



ALDEANO 1.° 

PAJARETE f s morales 

TABARDILLO > aR * M0RALES - 

CATARRO 



Decoraciones De los señores Almejun y González. 

Música Del señor D. José Vicente Arche. 

Vestuario Del señor Detrell. , 

Atrezzo Del señor Hornero. 

Bailes Del señor D. Juan Alonso. 

Primera bailarina. Señora Doña Adela de Guili 



Por atención al autor, la Sra. Urrutia y el Sr. Cervi han 
desempeñado en esta obra papeles inferiores á su categoría. 

La acción en tiempo de Felipe IV. 



Sin las decoraciones de los Sres. D. Baldomero Almejun y 
D. Francisco González, y sin la música del Sr. Arche, queda 
prohibida la representación de esta obra. 



Agradezco cordialmente á Guantos han tomado parte en el 
desempeño de esta obra, el interés con que han contribuido á 
su extraordinario éxito. Digno de todo elogio es el talento de la 
primera actriz Doña Rosa Tenorio y el de mi querido y particu- 
lar amigo D. Ascensio Mora. 

La música del Sr. Arche es propia de su envidiable reputa* 
cion. En cuanto á las decoraciones de los Sres. Almejun y Gon- 
zález, me refiero al aplauso justo y unánime con que las han sa 
ludado el público y la prensa de Madrid. 

Lo mismo digo ooq respeqto á los bailables del inimitable Se- 
ñor Alonso y de la finura y esquisita gracia de la Sra. De Guili* 

Liern, 



PROLOGO. 



eñas: en el fondo sobre una pequeña colína un castillo feudal. 
Enorme peñón en el centro del teatro. Asientos rústicos en dife- 
rentes puntos de la escena, que ba de aparecer muy accidentada 
Empieza la acción poco antes de amanecer. Efecto de luna. 



ESCENA PRIMERA. 

ALDEANOS 1.°, 2.° y 3.*. 

Ald. i.° Todo lo dejaría yo por una cosa así, menos á mi madre 
si la tuviera. 

Ald. 2.° Aprovecha este claro de silencio. 

Ald. i.* Tienes razón... Ah del castillo! Por supuesto que no os 
volvereis atrás? 

Ald. 3.° Qué es volver? 

Ald. 2.° Adelante iriarnos aunque el viaje fuera al infierno. 

Ald. i.° Bravos mozos! Han contestado? 

Ald. 2.° No. 

Ald. 1.° Esforzaré la voz... Ah del castillo! Sin duda han empi- 
nado el codo algo más de lo regular... No... pues yo 
tengo buenos pulmones... Ah del castillo! (Mucha vo;« 

Ábrese ana ventana de iwo de ios maros.) 

Voz. Quién va? 
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Ald. i .° Gente pacíBca. Jóvenes, buenos mozos y solteros. 

Voz. Osas son las condiciones exigidas. Á qué venís? 

Ald. i.° Á alistarnos en la bandera del matrimonio, pero como 
somos unos pobres palurdos, no nos hemos penetrado 
bien de vuestros pregones. Si supiéramos leer, hubié- 
ramos leído los edictos, pero nos estorba lo negro. 

ESCENA II. 

DICHOS y el CABALLERO DEL SOL, que llega por una senda sin ser visto de 
los Aldeanos. Viste trosa y tabardo blanco de oro y grana con soles de 

aquel metal. 

Voz. Yo os informaré de cuanto necesitéis averiguar. 
Cab. fis muy justo; pero echad el puente y que pasen al 
castillo. 

ALD. i* (Ave María purísima!) (Saludan los Aldeanos.) 

Ald. 2.° (De dóbde ha salido este hombre.) 

Cab. La información hecha de ese modo será más cómoda 

que al aire libré. (Baja el puente.) 

Voz. Pasad. 

Cab. Pasad y ojalá encontréis el premio que merece vuestra 
gallardía. 

ALD. i.° Señor, excelentísimo señor. (Saludando profundamente.) 

Todos. Señor eminentísimo!!! (id.) 

ALD. i.° JesUS CÓmO reluce! (Entran en el castillo. Al desaparecer se 
cierra la ventana del muro y se alza el puente.) Qué mujeres 

habrá en esos reinos! 

ESCENA III. 

El CABALLERO DEL SOL. 

Enojosa embajada! Gracias que al rayar el día, con 
Alhelí ó sin ella, partiré hacia mi reipo; si eongigo 
inscribir en mi bandera á Fernando, aseguro mi di- 
cha. Separada de ese hombre, me amaría Alhelí? Pa- 
ra no morirme de celos debo evitar esa odiosa unión. 
Sepamos á qué atenernos. Ah de los miosf (fj a a roe«>de la 
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derecha, da paso al Marqué» de la Parra; otra de la izquierda, al 
Barón de las Nievea. El traje'dé este es completamente blanco con 
adornos de plata. El del Marqués y es verde con adornos morados. 
El tabardo blanco con racimos verdea. ) 

Marq., Barón. Heme aquí. 

Gab. Seáis bien venidos. Habéis' desempeñado vuestra comi- 
sión, señor Marqués de la Parra? 

Marq. Con fidelidad. 

Gab. Y vos )á vuestra, señor Barón de las Nieves? 

Barón. Puntualmente. Alhelí y Porvorilla esperan vuestras 
órdenes. 

Marq. Fernando y su compañero llegarán de un momento á 
otro. 

Cab. Dónde están esas mujeres? 

Barón. En la gruta vecina. 

Cab. Traedlas al punto, (váse el Barón por ra derecha.) Siguen 
esos mancebos firmemente decididos á no acompa- 
ñarnos? 

Marq. Firmemente. Todas mis promesas y reflexiones se han 
estrellado ante su inquebrantable resolución. 

Cab. Yo la quebrantaré. Ya están aquí; retiraos. (Váse el 
Marqués por la izquierda.) Si la lealtad no sirve, emplearé 
malas artes. 

ESCENA IV. 

DICHO, ALHELÍ, POLVORILLA y el BARÓN délas Nieves. 

Barón. Pisad con cuidado, Alhelí. 

Alhelí. El terreno es quebrajoso efectivamen te. 

Barón. No lastiméis vuestros hermosos pies. 

Polv. (Y á las demás que las parta un rayo.) 

Barón. Venid conmigo. Ved aquí el caballero que os espera. 

Alhelí. Ah! Señor Barón, esto ha sido una indigna celada. Si- 
gúeme. (Á Polvorilla.) 

Polv. Vamonos. Qué tios tan peludos! 
Barón. Esperad. 
Alhelí. Es imposible. 
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Cab. No os halláis entre enemigos, 

por qué resolvéis marcharos? 

Reparad que voy á hablaros 

en presencia de testigos. 

Que vuestra atención merezca 

á lo menos, Alhelí, 

porque me ausento de aquí 

cuando el alba resplandezca. 
Alhelí. Vais á esas tierras extrañas? (coa alegría.) 

Cab. Así que ria la aurora. 

Alhelí. Por qué el limpio sol no dora 

las cimas de esas montañas? 
Cab. Crueles son, por vida mía, 

vuestros finos labios rojos. 

Ya hacéis vos con esos ojos 

las veces del claro día, 

que ante su luz cual ninguna 

causa de mis tristes duelos, 

huyendo va por los cielos 

avergonzada la luna. 
Alhelí. No sigáis. 

Cab. Alhelí? 

Alhelí. No, 

que á mi amor no seré infiel. 
Polv. (Hacemos un buen papel 

el de las barbas y yo.) 
Cab. Rigor por demás tirano! 

Alhelí. Tenacidad sin igual! 

POLV. (Al Barón.) 

No nos falta á cada cual 
más que una vela en la mano. 

(Retirante un poco.) 

Cab. Si así lo mandáis, que sea; 

mas consentir es locura 
que eclipse tanta hermosura 
la oscuridad de una aldea. 
Para vos la mano mía 
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siempre generosa, tiene 
rico manantial perenne 
de espléndida joyería. 
Cubra esas tersas espaldas 

(Como deseando fascinarla.) 

la seda en lugar del lino, 
y altiva hollad un camino 
de granates y esmeraldas. 
Las ondas de ese cabello 
dejaré en zafir opresas, 
y el firmamento en turquesas 
haré bajar á ese cuello. 
Viva Alhelí en los palacios 
donde los goces abunden, 
su hermosa frente circunden 
los ópalos y topacios; 
corales más encendidos 
que sus labios carmesíes, 
recamen entre rubíes 
el raso de sus vestidos 
y asemejen los brillantes 
conque su collar se abroche, 
al lucero que en la noche 
da luz á fbs caminantes; 
porque depuesto ese encono 
y esposa mia ante Dios, 
yo escalaré para vos 
los escabeles de un trono. 
Alhelí. Para qué tanta presea? 

Dad á los elogios fin, 
que el ruboroso carmín 
mis mejillas colorea. 
Rústica y pobre aldeana 
á quien los cortes dan miedo, 
ni soy hermosa, ni puedo 
pensar en ser soberana; 

(Con gran modestia.) 



1 



Cab. 

Alhelí. 

Cab. 

Alhelí. 
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y harto el escuchar rae cuesta 
las alabanzas que oí. 
Solo os faltaba, Alhelí, 
la virtud de ser modesta. 
Burlad de mi sencillez. 
Mal hacéis en enojaros. 
Escuchad, que voy á hablaros 
por ser la postrera vez. 
Sobre la falda 
de esa colina, 
luce sus flores 
un alhelí. 
No sé si es cierto 
lo que se dice, 
pero murmuran 
que de él nací. 
Hondo misterio 
sobre mi cuna 
tiende afanoso 
su lobreguez. 
Llenos de encanto 
cual los de todos 
fueron los días 
de mi niñez. 
Pero pasaron, 
penas vinieron.., 
y el alma mía 
triste lloró 
gotas de duelo 
viendo que todos 
padres tenían 
pero yo... no. 
Una mañana 
que el' agua fresteá* 
de aquella fuente 
fuíme á beber,' ' : 
de entre sus linfas, ' ' 
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y entre cendales, 
una matrona 
vi aparecer. 
Su aliento puro 
llena el espacio 
con los perfumes 
del resedá; 
besa mi frente, - 
besa mi boca: 
«yo soy tu madre,» 
dice, y se va. 
Ya desdé entonces 
ni sé de penas, 
ni sé de llanto, 
ni padecer; 
que al par de aquellas 
viene mi madre 
mis tristes lágrimas 
á recoger. 
Cuando la llaman 
del alma miá 
bien los placeres 
bien -el dolor, 
dulce y riéüte 
para consuelo 
brota del cáliz 
de alguna flor. 1 
Y cual roció 
que se evapórtf 
del sol al rayo 
canicular, 
toda en esencias 
volatizada 
va los espacios 
á perfumar. 
Para mi madre, 
¿tara Fernando, ' 
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para mis flores 
quiero vivir, 
sin sus caricias, 
sin sus palabras, 
sin mis rosales . 
quiero morir. 
De qué me sirven 
ricos granates, 
perlas preciosas, 
bordado tul? 
Hartos da Febo 
cuando su frente 

« 

rompe las aguas 

del mar azul. 

Esos brillantes, 

y esos zafiros, 

y esos rubíes 

guardadlos vos. 

Dónde hay más joyas 

que en ese espacio? 

Dónde un joyero 

que iguale á Dios? 

Ni con tesoros, 

ni con promesas, 

ni por un cetro 

parto de aquí. 

Esta es mi vida, 

y estos mis goces, 

y esta la historia 

de este Alhelí. ¡3 

Cab. Causa á mi lengua embarazo 

tan ingenua candidez. 
(Incauta tu sencillez 
prenderé en astuto lazo.) 
Polv. Parece que esto concluya? 

Hablo ya? 
Caí. Habla. 
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POLV. (Se sopla un dedo.) Av, qué C!*UZ! 

Alhelí. Qué haces? 

Polv. Apagar la luz. 

Apague usarcé la suya, (ai Barón.) 

(Al Caballero.) 

Pues yo do os quiero tampoco. 
Cab. Ni yo lo pretendería. ■ 

Polv. Pobre Jarabe, seria 

capaz de volverse loco. 

Y es un mozo con más gracia, 

más guapo... 
Cab. Es de presumir. 

Polv. Y tiene- un gran porvenir! 

Es mancebo de farmacia; 

y que de aquella oficina 

él sólo lleva el tinglado. 

Pues, y ademas ha cursado 

dos años de medicina, 

de modo que en la vejez... 
Barón. Ved, parlanchina chicnela, 

que está apagada la vela. 
Polv. Pues eocendedla otra vez. 

(Signe habfando. ) 

De dos mil oficios sabe 
Jarabe. 
Barón. Guando le pesques... 

(Le hace seña imperiosa de padir.) 

Polv. Qué me dice? 

Barón. Que refresques 

y que te siente el jarabe. 
Alhelí. Vamos? Venís? 

Barón. • Es preciso. 

que ya la luna declina. 
Cab. (En esa gruta vecina 

retenías nauta mi aviso.) 

El Barón os sigue en pos. (aHo.) 
Alhelí. Para qué? No es noche oscura. 
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Gab. 


Adiós, ingrata hermosura. 


Alhelí. 


Señor caballero, adiós. 




No verlo más es mi gloria. 


Barón. 


Pasad. 


Polv. 


Cómo, yo primero? 


Barón. 


Adelante el candelero. 


Polv. 


Pues siga la palmatoria. (Paae. Vánae por ka derecha.) 



ESCENA V. 



El CABALLERO DEL SOL. 

No tardarás en sentir el peso de mi venganza. Despre- 
cias mi amor? Yo te apartaré del tuyo. En breve aleja- 
ré á Fernando de estos lugares. (v¿s* por la izquierda.) 

ESCENA VI. 

Per «na senda do la izquierda llega JARABE, por olra el VIZCONDE, FER- 
NANDO por otra de la derecha. El Vizconde llega el primero; momento 8 

después Fernando y en ssgaida Jarabe. 

Vizc . Voto al Draque! Me lie torcida un pie. Bien hubiera po- 
dido mi mayordomo mandarme una litera. Tratar co- 
mo un pobrete á quien tiene seis perros en campo 
de gules. 

Fern. Qué senda tan escabrosa! Sin el fulgor de la luna me 

hubiera sido imposible llegar hasta aquí. 
J árabe, (saliendo.) Ay! Y van ciento cincuenta y seis pinchazos 
en la pantorrilla izquierda. Malditos jarales! Traigo en 
carne viva mis hermosas piernas. 

Vizc. Hé aquí el lugar de la cita. 

Fern. Por fin se dignará decirnos ei señor Vizconde para qué 
nos trae al pie de este castillo? 

Vizc. Para despedirme de vosotros. 

Jarabe. Para despedirse? Ay! Cómo me escuecen las pantor- 
rillas. 

Fern. Partís? 

Vizc. Qué gestos! Creed que me reiría de vuestro estupor si 
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la risa no rebajara mi dignidad. Jamás se ha reído nin- 
gún ascendiente mió. 

Jarabe. (Vaya una familia divertida.) 

Vizc. Sí, parto; y parto coa esos fantásticos reclutadores de 
buenos mozos. 

Fern. No comprendo... 

Jarabe. Ya, vamos, os habrán visto, y es natural... Dispensad 
que me rasque el tendón de Aquiies. 

VlZC. Ved. (Saca un lio de pergaminos y entre ellos ano de grandes 

dimensiones.) 

Jarabe. Qué es eso? 

Vizc. Mis pergaminos. La ejecutoria de mi nobleza. El árbo 
genealógico. Tesoros, en una palabra. (Habla siempre de 

sf pfopio con grave y ridicula importancia.) 

Jarabe. (No bay quien dé por ellos ni un cuarto de basilicon.) 

Vizc. Este es mi escudo. Mirad. Dos hienas: una cabeza de 
oso. 

Jarabe. (Algún tío carnal.) 

Vizc. Un león, tres chacales y sobre todo, seis perros de 
presa en campo de gules. 

Jarabe. (Vamos, una casa de fieras.) 

Vizc. Este es mi mejor cuartel. 

Jarabe. (Pues yo no estaría en él de centinela.) 

Vizc. Creo que en cuanto la princesa vea este escudo... (Se le 
cae ao pergamino.) Recoge eso, Jarabe. Yo me inclinaría 
si no se rebajara mi dignidad. Jamás te ha inclinado 
ningún ascendiente mío. 

Jarabe. (Tampoco? (¿ué espinazos tan tiesos!) 

Fern. Princesas? Reclutadores fantásticos? No acabo de com- 
prenderos, señor Vizconde. 

Vizc. Ignoráis que se han alojado en ese castillo, tanto tiem- 
po inhabitado, unos espléndidos embajadores de no 
sabemos qué reinos? 

Fern. Lo sé, pero ignoro el objeto de su embajada. Como he 
estado ausente unos días... 

Jarabe. Yo lo diré. 

Vizc. Os lo prohibo. 
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Jarabe. Bien: pero no me prohibiréis que me rasque una tibia. 

Vizc. Se presentaron há unos dias en la comarca desplegando 
un lujo verdaderamente fabuloso, y dando pábulo á la 
superstición del vulgo, que se desvaneció ante un pre- 
gón hecho con pompa inusitada. 

Fer*. Un pregón? 

Vizc. Anunciando la mano de unas poderosí simas princesas 
á quien los reyes sus pudres, por razones de estado, 
quieren casar con jóvenes extranjeros. 

Fern. Ah! y se han alistado muchos mozos? 

Vizc. Muchos. La codicia es un incentivo poderoso. Yo parto 
también. Aquí no hay mujeres dignas de mi alta pro- 
sapia. Busco nobleza. 

Jarabe. (Cuartos buscas tú. Por eso sueltas los pe vos.) 

Fern. Y á qué hor;i partís? 

Vizc. Al rayar el alba, pero á las tres se abrirá el castillo 
para darme paso. Esa emoción, pensáis acompañarme? 

Fern. Guárdeme el cielo, yo no pienso más que en mi Alhelí. 

Jarabe. Y yo en el dolor del fémur. Maldita senda! 

Vizc. Acompáñame tú, Jarabe. 

Jarabe. De buena gana; pero no tengo en mi escudo más que 
nueve sanguijuelas y una mano de almirez. 

Vizc. Casi me has hecho fallar á mi dignidad. 

Jarabe. Si tuviera siquiera un par de perros... 

Fern. Pobre Jarabe! Y qué diría Polvorilla? (Suenan las tres.) 

Vizc. Las tres. Procurad estar serenos. (Ábrese i* puerta de 
cantillo.) Sofocad las lágrimas. Un abrazo y adiós. Llo- 
raría si el Ha oto no empañase mi nobleza. Jamás ha 
llorado ningún ascendiente mió. 

Jarabe. (Este hombre dcscieude por lo visto de algún museo 
de escultura.) 

Vizc. En, adiós. Otro abrazo. 

Jarabe. Adiós! 

Fern*. Adiós! 

Vizc. Tranquilizaos. Me dignaré pensar en vosotros alguna 

Vez. (Sube al castillo: óyese un toque de trompetas.) AüUncian 

mi entrada. La oís? 
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Fern. Sí. (Como lleva perros...) 

Jarabe. (Avisarán á los gatos para que. se escondan. Pobre hom- 
bre!) (El Vizconde loa saluda y «otra. Ciérrase ai castillo.) 

Fern. No tenia idea de esos embajadores. 
Jarabe. Yo sí; pero como no me he de marchar con ellos... 
Fern. Nos volvemos á la aldea? 

Jarabe. En cuanto descansemos tres minutos. Siéntate. Ay! có- 
mo me duelen los díjitos! 

FERN. Apruebo la idea. (Busca cada cual una peña donde sentarse; 
pero antes de hacerlo, de cada pena de las elegidas sale una bai- 
larina. Su* trajes recuerdan los del Caballero del So). Cada una 
de ellas trae en la mano una manzana de oro. Armonías en la or- 
questa.) Qué es esto? 

Jarabe. Jesús! Si llego á sentarme, qué grosería! (Hacen las bai- 
larinas la mímica que expresa el siguiente diálogo.) 

Fern. Son hermosas. Parece que nos convidan. 

Jarabe. Sí, á manzanas. 

Feun. Pero sonde oro. 

Jarabe. Gracias; no me gusta la fruta. No os canséis. En vien- 
do manzanas me acuerdo del paraíso y se me cierra la 
boca. 

Fern. No te invita á comerla, sino á abrirla. 

JARABE. ESO es distinto. (Cada cual abre la manzana y extrae de ella 
un pr.pel.) 

Fern. Un papel. 
Jarabe. Qué es esto? 

FERN. LeamOS. (Leen mientras hacen las bailarinas un ligero andante. 
Jarabe no hace más que miiar á la bailarina en vez de leer.) 

«Alhelí, flor de tu vida, (Lee.) 
»no te ama lo que parece. 
» Constancia y amor te ofrece 

»UDM flor desconocida.» (Quédase pensativo.) 

Jarabe, (poi la o&iiarino.) Es mucha cara la de esta morenilla!... 
Jé! jé! Me parece que me alisto con esos reclutadores. 
Qué pensativo se ha quedado! Voy á leer. 

«Vente, mancebo, que brilla 

»para tí suerte dichosa, 
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»pon tus pies en polvorosa, 

»que te engaña Polvorilla.» 
Demonio! La cosa es grave. Bien, bien, estáte quieta, 
que ahora no me hacen gracia las manotadas. (Á la b»i- 

larina.) 

Feris. (Sigoe leyendo.) «Tal vez tu pecho sencillo 
«crédito niegne á la nueva. 
»Si quieres ver una prueba 
»pisa el umbral del castillo'» (inquietad.) 
Jarabe «Tu limpio apellido afea, 

aporque esa aldeana arpía 
«gusta de caballería 
«más que de farmacopea.» 
Esto quiere decir que me engaña, que miente, que me 
le pega, en una palabra. 
Fern. Están los embajadores en ese castillo? (Dicen qao tí las 

bailarínas.) Conducidnos á la entrada de la fortaleza. 
Jarabe. Y vuelta á perniquebrarse. Esta vez me rompo hasta 

el OCCipUCiO. (Dicen que no las bailarinas.) 

Fern. Los celos abrasan mi alma. Guiadnos. 

Moz. Entrad. 

Jarabe. Nos anuncian como á personas reales. Lo que hacen 
las mujeres para pescar un marido, (conducidos de la ma- 
no por las bailarinas entran todos en el castillo. Ciérrense las 
ventanas y queda la decoración como estaba. Desaparece también 

la lux de la luna.) Ah! Polvorilla! qué bien he de sacu- 
dirte el polvo! 

ESCENA VII. 

£1 CABALLERO DEL SOL, por la derecha. 

Ya están encerrados. Mi deseo va á realizarse. Vengan 

en buen hora esas mujeres. Hola! (Aparece una ninfa gra- 
ciosamente vestida de hojarasca y flores.) En breve llegarán 

unas señoras. Dales á beber el agua de aquella fuente, 
que es la del sonambulismo. Escucha bien lo que voy á 
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' encargarle. Cuando sirvas á la más hermosa introduce 
en la copa esta flor, que es la del orgullo. Hagamos or- 
gullosa á la modesta Alhelí. Esta otra, cuando sirvas á 
la muchacha que la acompaña. La virtud de esta flor 
consiste en hacer ver en los amantes imperfecciones 
que no existen. Desespérese Jarabe y parta también con 

nosotros. Quedas enterada? (Hace' la ninfa ana señal afirma- 
tiva.) Retírate, que llegan. Ahora que los celos encien- 
dan las almas de sus amantes, y la partida es nuestra. 
Para que las sorprendan convendrá traerlas aquí por el 
camino subterráneo. Bien cumple el Barón mis órde- 
nes. Aquí llegan otra vez Alhelí y su compañera. 

( Vate y con él la ninfa.) 

ESCENA VIII. 

v 
ALHELÍ, PORVORILLA, el BARÓN. 

Alhelí. Para qué partir por otro camino? 

Barón. Porque es más cómodo. Tomad asiento un instante, que 

ahora vuelvo. 
Polv. Supongo, señor barbudo, que no habrá necesidad de 

encender más cirios? 
Barón. Sois muy graciosa. 

POLV. ESO dice Jarabe. (Saluda el Barón y váw.) 

Alhelí. (Saliendo.) Me acordaré mientras viva de esta caminata. 
Ay! qué fatigada estoy! (sentase en un padroteo.) Tengo 

sed. (Aparece la ninfa con ana eopa; llénala de la fuente y la 
ofrece á Alhelí.) Qué es CStO? 

Polv. Aquí no esperéis más que maravillas. Bebe sin escrú- 
pulo. (Bebe Alhelí.) 
Alhelí. Tardará mucho el Barón? Fría está como la nieve. (Por 

entre anas rocas asoman la cabeza el Caballero del Sol y el Mar- 
qués de la Parra. Por entre otras del lado opuesto so vfe al Barón 
de las Nieves.) 

Cab. Dentro de un instante serán presa del sueño, y más 
tarde de la condición especial de las flores contenidas 
en esa copa. Traed en seguida á sus amantes por el 
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Camino Subterráneo. (Váse el Marqué» de U Parra, de me- 
que el público le vea entrar en la fortaleza.) 

Polv. La quiero rebosando, porque estoy sedienta. (Bebe Po. 

vorüla.) 

Alhelí. No sé por qué siento temor en este sitio, (siéntase Poi- 

voiilla junto á Alhelí.) 

Polv. Qué agua tan rica! 

Alhelí. Parece que oscurece mis ojos una niebla. (Apoya u cabe- 
xa sobre el codo, lo mismo haee Polvorilla. Cada vez es mayor la 

oscuridad.) No sé qué vapor embarga mis sentidos. 
Polv. (Bostezando.) Ah! Tengo sueño. Como nunca me acuesto 

tan tarde. (Quédense las dos perfectamente dormidas.) 

Cab. (saliendo.) Ya duermen. Subid conmigo al castillo, se- 
ñor Barón. (Suben por las rampas el Barón y el Caballero. Sa- 
le de la fortaleza el Marqaés de la Parra, que se reúne con sus 
compañeros en el puente. Mientras suben, ábrese una peña de las 
aisladas en el proscenio, y aparecen ano tras otro subiendo del 
foso Jarabe y Fernando. Los recibe la ninfa que sirvió el agua.) 

\Urq. Ya deben encontrarse en el extremo de la mina. 

Cab . (Desie arriba.) Efectivamente; vedlos allí. Entrad conmi- 
go. (Entran los tres en la foitalesa. Jtrahe, que ha salido el pri- 
mero, pasa i la derecha restregándose los ojos, y Fernando queda 
á la derecha también como ciego.) 

Jarabe. Qué oscuridad!... Voy á estropearme también la otra * 

tibia. 
Fern. lamino más tenebroso... No acierto á ver. (Estas frases 

se deben decir cuando aún el público vea á lo* caballeros entran- 
do en el castillo.) Ah!! 
JARABE. Ah!! (Estas exclamaciones simultáneas. Un rayo de luz eléctrica 
alumbra únicamente á Alhelí y Polvorilla, que aparecen dormidas 
del modo siguiente. Alhelí apoyada en los brazos del Caballero 
(I e¡ Sol, y Poivoiilla sobre el Marqués de la Parra. Los caballeros 
«oii ríen burlonamenie. Se comprenderá fácilmente el medo de ve* 
rificar este juego. Los personajes que hablan desde el puente son 
exactas contrafiguras. El diálogo se dice abajo per los verdaderos 
actores, los cuales, al hacer el MUtÍ8 t se han quedado detrás del 
trasto, siendo naturalmente, las contrafiguras las que suben a* 
castillo.) 
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Fern. Me engañaba la traidora! 

J árabe. Ahora sí que me duele el fémur! 

Fern. Voy á asesinar á ese miserable! 

jarabe. Debo romperle un maxilar, no tiene duda. 

Fern. Deteneos. Si no son disfraces esos trajes de caballeros, 
desnudad vuestras espadas. 

Cab. Calmaos, joven. Más tarde os daremos esa revancha. 
Estos son azares del amor. Yo os prometo pronta oci- 
sion de desquitaros. (Y ahora vosotras, despertad y 
apareced á los ojos de vuestros amantes con los falsos 
caracteres debidos á la influencia del licor que habéis 

bebido. (Apágase la luí, desaparece» los caballeros como ei se 
borraran sos figuras ) 

Fern. Qué misterio es es este? Despierta, infame, despierta. 

(Coge de la mano á Alhelí y la trae violentamente al pros- 
cenio*) 

Jarabe. Te he de pulverizar los homoplatos. (Han bajado ios $ei 8 

al proscenio. Ligero momento de pansa. Repentinamente prorum- 
pen ellas en una estrepitosa carcajada.) Voy á arrancar lin 

pino. 
Fern. Pero esto es un sueño? 
Jarabe. Y risitas por añadidura? No uno, voy á arrancar do 

pinOS. (Echa á correr por la ixquierda.) 

Poi.v. , Escucha, majadero; oye, y te*contaré lo sucedido. (Corre 
tras él.) Échale un galgo. 

ESCENA IX. 

ALHELÍ y FERNANDO. 

Fern. Duélete de mi quebranto, 

• calma estos rudos desvelos. 
¿No ves la palabra celos 
en las gotas de este llanto 
que mis ojos vuelve rojos? 
Ño ves en tu fría calma 
que son pedazos del alma 
que me salen por los ojos? 
Ño alcanzas á v¿r que son 
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ni tas desdenes lo piensan, 
suspiros que se condensan 
al volcan de esta pasión 
que tus ojos engendraron, 
y ardientes descienden luego 
como una lluvia de fuego 
sobre el alma en que brotaron, 
cegando de lava impura 
que arrasadora se ostenta 
con ceniza amarillenta 
las frentes de su ternura? 1 

Habla, mi dulce Alhelí, 
que este penar me consume. 
Salga un mágico perfume 
de tu boca carmesí, 
cuyo hechizado portento, 
destruyendo esta aridez, 
haga brotar otra vez 
raudales de sentimiento 
que á mi pobre corazón 
la calma perdida ofrezcan, 
y del mismo reverdezcan 
las rosas de la ilusión. 
Alhelí. Que ese penar te consume, 

que lloras y que padeces? 
Di, desde cuándo mereces 

(Orgullo qae contraste con la anterior modestia.) 

una flor de mi perfume? 
Desde cuándo vales tanto, 
que á más de que me sonrojas, 
quieres que sirvan mis hojas 
de pañuelos de tu llanto? 
Alhelí de esa montaña 
que tanta belleza cria, 
mi ardiente ilusión fué un día 
tu amor en una cabana; 
pero del sol al reflejo 
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que el mundo tiñe esplendente, 
sobre el cristal de una fuente 
me vi como en un espejo, 
y no me pintó tan fea 
que no merezca otra cosa 
I más* que ser la humilde esposa 

de un hidalgüelo de aldea. 
Grande mi deslino es. 
Ya ha visto esa blanca luna 
caballeros de alta cuna 
de hinojos ante mis pies, 
devorando amargas penas, 
cambiar por un «yo te adoro» 
montañas de plata y oro, 
y ofrecerme á manos llenas 
haciendo promesas santas 
que perfumó el aura fría, 
alfombras de pedrería 
para mis excelsas plantas. 
Y pues belleza me abona, 
tal vez me verá tu encono 
subir las gradas de un trono 
para hallar una corona 

Fern. Loco delirio tal \ez 

te domina con su acción. 

Alhelí. Porque es clara mi razón 

me asombra tu pequenez. 

Fern, Si tu modestia es patente, 

para qué tan alto subes? 

Alhelí. Esa guirnalda de nubes 

he de tocar con mi frente. 

Fern. Tu orgullo, Alhelí, deten, 

que es mudable la fortuna. 

ALHELÍ. (Crteienle fuego.) 

Con la plata de la luna 
resplandecerá mi sien. 
Fern. Por reina, Alhelí, te abona 
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ia modestia en. sus altares. 
Alhelí. Con resplandores solares 

he de forjar mi corona. 
Fern. Tu orgullo, injuriosa fiera, 

mató mi ilusión. Yo muero! 
Alhelí. Ni te quise, ni te quiero, 

ni es posible que te quiera. 

(Váse precipitadamente.) 
FERN. (Faera de sí.) 

No es verdad, Alhelí, escucha. 
Se va. Mi fuego creador 
reconquistará su amor 
ó pereceré en la lucha. 

(Sabe con rapidez al castillo.) » ' 

ESCENA X. 

POLVORILLA, corriendo tras ella, JARABE, arrastrando um rama de pino. 



POLV. 

Jarabe. 
Polv. 

Jarabe. 



Ni una explicación sucinta. 
Te mato si no eres franca. 
Mientras dispones la tranca 
llego y me escondo en la quinta. 
Antes que anden tus cuboides, 
demonio travieso y malo, 
te haré sentir este palo 
del calcáneo al esfenoides. 
Si quieres que mué paz 
di la verdad francamente. 
No se engaña impunemente 
á un boticario en agraz. 
Como por temor me adules 
ó inventes falsos rodeos 
los glúteos y soleos 
te voy á poner azules; 
y mientras no te reforme 
á palos te he de aburrir 
hasta que de sacudir 
se me quiebre el pid forme. 
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POLV. 

Jarabe. 

Polv. 

Jarabe. 



Polv. 

Jarabe. 

Polv. 

Jarabe. 
Polv. 



Jarabe. 
Polv. 



Jarabe. 

Polv. 
Jarabe. 



Polv. 



Conque he de cumplirlo cuenta. 
Dime, por qué no me quieres? 
Varaos, la verdad, porque eres 
más feo que uoa tormenta. 

Y antes me hallabas divino... 
Si te has vuelto una visión. 
Parches de estomaticon 

va á sumió i.stnnte el pino. 
No me tengo por hermoso, 
pero que asusto no creo... 
Tan feo soy? 

Muv re feo. 
Pero tan feo? 

Horroroso. 
Eras chato... 

Desatinos. . 
De aquellos más infelices, 
y ahora tienes por nances 
dos docenas de pepinos. 
Los ojos como lentejas 
y con sus ribetes rojos, 
y tanto te falta de ojos 
cuanto te sobra de orejas. 
Ay qué nariz! 

Polvorilla! 
Qué nariz tan prolongada! 

Y ahora se vuelve morada! 

Y ahora se vuelve amarilla! 

Y ahora verde! 

Y de aquí á un ratfr 

será rojiza, (ofendido.) 

Convengo. 
Á que el arco iris tengo 
por almacén del olfato? 
Señala más defectillos, 
que no me causan sonrojos. 
Se te han bajado los ojos 
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Jarabe. 
Polv. 



Jarabe. 
Polv. 



Jarabe. 
Polv. 



Jarabe. 
Polv. 
Jarabe. 
Polv. 



Jarabe. 
Polv. 



Jarabe. 



al centro de los carrillos. 

Qué? (Tentando.*.) 

Que cualquiera lo diga. 
Pregúntalo á mi señora. 
Ay que se bajan! Ahora 
se han bajado á la barriga. 
Señor, la cabeza pierdo. 

Y aun no querrá que me espante. 
Ay qué mirada! Tunante, (Rubor.) 
como guiñas el izquierdo! (c u mimo.) 
(Virgen mía! estará loca! 

Sí tal, que sólo un demente... 
Jesús! á la misma frente 
se ha trasladado la boca, 
Asombro de los asombros! 

Y tienes... qué maravillas! 
los brazos en las rodillas 

y las piernas en los hombros. 
Explícate como puedas, 
que me tienes confundido. 
Santo Dios! lo que has crecido 
Ay qué enanillo te quedas... 
La verdad de ello no saco 
aunque la cuestión abordo. 
Santa Teresa, qué gordol 
San Timoteo, qué flaco! 
A y que te partes, qué pena! 
Locura más idfeliz! 
Ya está otra vez la nariz 
de color de berengena. 
Ya está verde, no te exaltes; 
ya está negra, no te azores; 
ya está azulada, no llores; 
ya está pajiza, no saltes. 
Tú sí que vas á saltar (Estallando.) 
por la fuerza de estos brazos; 
en cincuenta mil pedazos 
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te voy á desbaratar: 
premio justo al entremés 
con que fingiendo te vienes 
por mi mal. Tú sí que tienes 
las entrañas al revés; 
y el mal en tí se reúne 
desde el tobillo hasta el pelo; 
pero como el justo cielo 
no deja el crimen impune, 
de tus fingimientos harto 
te dará, aunque exhales queja*, 
lombardas en vez de orejas, 
y en vez de cabello esparto, 
y piedra por corazón, 
y sentimientos podridos, 
y en vez de voz los sonidos 
del cisne de san Antón; 
y entre angustiada y llorosa 
y á vuelta de otros excesos, 
producirás más diviesos 
que fresa Vi I la viciosa; 
y si á ser esposa llegas, 
han de salir tus chiquillos 
poblados de lobanillos 
como patatas manchegas. 
Y juro que has de tener, 
por el pago que me das, 
marido <}e Barrabás 
y suegra de Lucifer, 
y hermanos que se alboroten, 
y cuñadas que te griten, 
y madrinas que te irriten, 
y abuelas que te acogoten 
y que tu paciencia prueben, 
y cada año un chiquitín 
que te disipe, y en fin, 
los demonios que te lleven 
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(Vise corriendo al castillo. Dirígete á la derecha Polvorilla. Sal e 
á su encuentro Alhelí. Al mismo tiempo aparecen en la izquierda 
la Ninfa y el Caballero del Sol.) 

ESCENA XI. 

ALHELÍ, POLVORILLA, el CABALLERO DEL SOL, la NINFA, ALDEANOS 

y ALDEANAS. 

Alhelí, (con imperio.) Dónde os habíais escondido? 

Polv. (Qué horribles caladuras!) 

Gab. (á ia Ninfa.) (Toma estas hojas. Al oír la señal del cas- 
tillo arrójalas sobre esas mujeres y volverán á sus ca- 
racteres naturales. Su contacto les devolverá el sentido 
absorto ahora por la influencia de las otras flores.) (óyese 

un loqoe de clarines. Durante él resa el diálogo.) 

Alhelí. Anunciarán mi triunfo? 

POLV. Qué Sonidos tan desapacibles! (Suenan solemnemente las cua- 
tro. La Ninfa arroja puñados de flores sobre Alhelí y Polvorilla. Es- 
tas se pasan la mano por la frente como si despertaran de un sueño.) 

Alhelí. Qué es esto? Vagando van 

mil sombras en torno mió. 

Fernando, Fernando mío? 
Polv. Jarabe? 

CaB, (Adelantándose.) No Volverán. 

No están guardados allí. 

Mi impaciencia previsora 

hace ya rato, señora, 

que los alejó de aquí. 
\lheli. Es sueño ó delirio? 

El cab. No. 

Alhelí. Dejadle al alma dudarlo. 

POLV. Vendrán. (Con resolución.) 

Cab. Quién podrá alcanzarlo 

si todo lo puedo? 

ESCENA XII. 

DICHOS y la PRINCESA INCÓGNITA, matrdna ajada, pero majestosa. 

Pr/nc Yo. 
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Alhelí. 

Cab. 

Princ. 



Cab. 
Plov. 
Alhelí. 
Cab. 



Alhelí. 
Cab. 

Alhelí. 
Primav. 



Polv. 



Para roí no vales nada. 
Ah, madre mía, venid. 
(Quién sois, señora, decid? 
Una diosa destronada.) 
(á Alhelí.) Deja ese pesar profundo. 
Yo coronaré tu frente 
cuando aparezca potente 
sobre los tronos del mundo. 
(Me asombra su majestad.) 
(Parece noble señora.) 
Haced que vuelvan ahora. 
Es imposible. Mirad! 

(Conciértense el primero y «agrando cuerpo de la decoración en 
cascadas de plata de todo el ancho del teatro. Desapareee el cas- 
tillo. Descúbrese on panocama fantástico, en cuyo primar término 
hay un camino tortuoso por el enal se va ana brillante y nume- 
rosa comitiva, compuesta de representantes de las cuatro estacio- 
nes del año, embajadores, mozos de diferentes pueblos, etc., 
etc., cuídese de que sea muy numerosa esta comitiva, que i la 
vista del público y mientras cae el telón, ocupa todas las sendas 
del foro al son de una marcha.) 

Fernando se marcha? 

Sí. 

(Cae desmayada Alhelí en breaos de la Primavera.) 

Me abandona, Dios clementel 
Ya triunfará de tu gente 
la belleza de Alhelí. 

(Socorren 4 Alhelí. Un grupo saludan á lus que se van.) 

Se va Jarabel No sabe 

lo que soy cuando me obligan. 

(Amenazadora; otro tono en seguida.) 

(Desmayémonos. No digan 

que no quiero á mi Jarabe.) (cae el telón.) 



FIN DEL PROLOGO. 



1 



ACTO PRIMERO. 



EL VERAKO. 



Sombrajo en el jardín del palacio de Céres. Decoración fantástica 
á capricho del pintor. 



ESCENA PRIMERA. 

TABARDILLO, TÁBANO, é INSOLACIÓN, dormidos. 

Al levantarse «1 telón, aparecen las damas da la servidumbre de palacio, 
tendidas sobre hamacas anas, otras sobre ligeras camas» — Sns trajes han de 
ser sumamente ligeros, pero graciosos; todas ellas llevan las eabesas adorna- 
das de espigas de oro. Á las que duermen sobce ramss bajas las abanican 
niños, hombres 4 las que duermen á mayor altera, y las que duermen en 
las hamacas más altas, reciben el viento de abanicos movidos desde el telar 
Los abanicos de plumas* Mucho aUaneioy mucho reposo. 

MÚSICA. 

CORO. 

Honbs. Para. que ellas puedan 

descansar, 
rompa usted á chorros 
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á sudar. 
Yo me canso, 

qué sudor! 
Yo me muero 

de calor. 

(Óyete an lambido de mosquitos nía y prolongado.) 

Ya vuelve el cínife 
con su zumbar. 

(Preparándose 4 matarlos.) 

Si muere el picaro 
no zumbará. 

(Dése cada cual aoa fuerte palmad» en la freo te: al ruido se des- 
piertan las mujeres. Repítese el zumbido.) 

Mujs. Quién produce 

ese rumor? 

(Otra ve* el zumbido.) 

Hombs. El insecto 

1 volador. 

Mujs. Que no me pique, 

que no me zumbe. 

De mi reposo 

cuidad, cuidad. 

Morfeo caiga 

sobre mi frente, 

por mi descanso 

velad, velad. 

Ah! ah! (Duérmeose.) 

Hombs. Yo me canso, 

qné sudor! 
Yo me muero 
de calor. 

(Momento de pausa en que siguen abanicándose.) 

ESCENA II. 

DICHOS y el GENERAL DE LOS TÁBANOS. 

Gen. Bonita ocupación! Mientras mi gente no deja las armas 
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de la mano, duermen los palaciegos á pierna suelta. 
Tabardillo?... Tabardillo? 

TAU. Señor! (Como dormitando.) 

Gen. Anunciad al General de los Tábanos. 

Tab. (Sai«d« respetuosamente.) Estoy como si me hubiera picado 

uno. (Entra eo la cámara.) Pasad. (HaMa reposadamente.) 

ESCENA Iü. 

DICHOS y el DIQUE de Cínife, qae sale de la cámara. 

Dique. Mi General! 

Gen. Señor Duque! 

Duque. Temprano venís hoy á la cámara. 

Gen. Traigo un despacho urgente de su alteza para la Prin- 
cesa Amapola. 

Duque. Solo á esa consideración deberéis la honra de que se 
digne recibiros. 

Gen. De tal modo la ocupan los asuntos de la regencia? 

Duque. Pasa todo el día despachando. 

ESCENA IV. 

DIOHOS y TABARDILLO. 

Gen. Me habéis anunciado, Tabardillo? 

TAB. (Siempre soñoliento.) Cr60 qUO SÍ. (Todos tos personajes del 

verano andan y habUn perezosamente.) 

Gen. Qué ha dicho la Princesa? 

Tab. Ha dicho... «Ah!... el General... Ahí...» y se ha dor- 
mido. Se conoce que le interesa mucho vuestro men- 
saje. 

Gen. Es imposible. 

Tab. Aquí está la Princesa. 

ESCENA V. 

DICHOS y la PRINCESA AMAPOLA. 

Princ. Despertad inmediatamente. Quedaos, señor Duque. 

(Vánse las damas lenta y peresosamente.) Tabardillo, retíraos. 

Tab. (Voy á tomar una horchata.) (Saluda y vise.) 
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Princ Los embajadores con todo su séquito se hallan á la 
vista de este alcázar. Disponed su recepción con toda 

pompa. (óyese á lo lejoa la marcha que •» tocó ti final del a pró- 
logo.) Ois su marcha? 

Duque. Tuve oportunamente aviso de su llegada, y todo está 
dispuesto para recibirlos dignamente. 

Gen. En cuanto á mis valientes tábanos, estarán prontos al 
primer zumbido. 

Princ. Ahora partid; de vuestro celo lo espero todo, (salud* el 
Duque y vá»e.) Ha llegado la mensajera? 

Gen. Con este pliego. 

Princ Conducidla á mi presencia inmediatamente. (Saluda y 

vate por la derecha. La Princeaa desdobla el pliego.) Un autó- 
grafo de Céres. Muy importante debe ser la persona 
que le trae. (leyendo.) «Princesa, considerad á la men- 
sajera como á mi propia majestad; mis sobrinas las 
«princesas que la acompañan van á elegir esposo en- 
»tre los extranjero* que, según despachos oficiales, de- 
»ben llegar hoy mismo á mi reino. Presentadlas á la 
»córte: contad con que en mi ausencia son ellas las 
«majestades. Céres. o No faltaré á las órdenes de mi 
diosa y reina. 

ESCENA VI. 

DICHA, el CENERAL y la PRIMAVERA. ' 

Prdiav. Princesa! 

PRINC. (Hincando ana todlfla ) Señora!... 

Primav. Alzad. 

Princ No sin besar antes vuestra augusta mano. 

Gen. (Augusta!... ¿Será persona real?) 

Princ General, más tarde utilizaré vuestros servicios. Que se 
reúna antes la corte para recibir á unas altas prin- 
cesas. 

Gen. Vuestra es mi vida. (Vise.) 



1 La Princesa Incógnita. 
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ESCENA VIL 

PRINCESA, PRIMAVERA y á peco ALHELÍ y POLVORILLA. 

Princ Por qué habéis esperado en los jardines, en vez de 

mandar abrir de par en par las puertas del alcázar? 
Primav. No he querido hacer traición á mi incógnito. 
Princ Y las princesas que os acompañan? 

PRIMAV. Ved las aquí. (Salen Alhelí y Porvorilla. Saludos recíproco*.) 

Princ. Asombra tanta hermosura. 

Primav. (Presentando á Alhelí.) La Princesa Dalia. 

Princ Es una verdadera flor! 

Primav. (Presentando á Polvorilla.) La Princesa Clavellina. 

Princ. Muy gentil! 

Polv. (Sí, la princesa del estropajo!) 

Primav. (presentándola á las dos.) La Princesa Amapola. 

Alhelí. Que es sin duda la mas bonita flor de este palacio. 

Princ Viviendo vos en su recinto? . 

ESCENA VIII. 

DICHAS, el GENERAL. 

Gen. La corte está reunida. 

Princ Que pase. 

Alhelí. (Que no me abandone vuestra mirada protectora.) (Á la 

Princesa.) 

Polv. (Se me figura que, á pesar mío, asomaré la oreja.) 

PRINC (Desde la puerta del foro.) Pasad. ( Viene á colocarse al lado de 
la Primavera- MÚStCd; óyese el lumbar de los tábanos y los mos- 
quitos. Aparecen primero, cuatro maeeros, despnes varias ninfas 
coronadas de espigas de oro, conduciendo haces de lo mismo. Si- 
gao el General de los Tábanos al fteute de una compañía: en se- 
guida el Duque «le Cínife capitaneando alguna faena de mosqui- 
tos; después se presenta un g> upo de mariposas, ujieres, gentiles 
hombres, cortesanos y cortesa uss, etc., etc. Toda esta comitiva 
va desfilando por delante de la Primavera.) 
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Prihc Hijos de Cares, nuestra rubia diosa, 

deidad que el mundo bostezando aclama, 
me ordena presentaros 
á tres princesas de su augusta rama. 
Su mandato cumpliendo presurosa, 
vedlas aquí: su excelsitud honremos. 
Que amantes vuestros pechos las reciban. 
Vivan, nuestras princesas! 

Unos. (con languidez.) Vivan! 

Otros. (id.) Vivan! 

(Zumban los tábanos y los mosquitos. Vuelve á oírse de cerca la 
marcha de los embajadores. ) 

Princ. Ya está aquí la embajada. 

(Á les hombres.) 

Sacudid la pereza 

que os tiene en ocio perenal sumidos. 

(Á las mujeres ) 

Mostrad vuestra belleza, 

y elegid con destreza 

marido entre esa turba de maridos. 

Riqueza y juventud son vuestro abono. 

Venid conmigo hacia el salón del trono. 

(Vánse en igual formación que vinieron •) 

ESCENA IX. 

ALHELÍ, POLVORILLA y la PRIMAVERA. 

Alhelí. Qué recibimiento tan frió! 

Poi/v. Sí, para hecho en el rigor del verano. 

Primav. Nunca son más expresivas las manifestaciones de esta 

corte, á quien constantemente embarga la pereza. 
Alhelí. (Que ha ido á una ventana ) Ya llegan los embajadores al 

pie de la escalinata. Los sigue multitud de jóvenes de 

diferentes países. 
Polv. Veis á Jarabe? 
Alhelí. Ah!.. Hé allí á Fernando. 
Primav. De qué te asustas? 
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Alhelí. Los guardias.de palacio no permiten sabir á los extran- 
jeros; los forman en grupos y parece que le indican á 
cada cual el punto de su residancia. Ah!... También 
descubro al Caballero del Sol: él es quien ha robado á 
mi Fernando. 

Primav. No le temas, que no te reconocerá. Creyendo haberte 
alejado de tu amante, encuentra satisfecha su vengan- 
za. Ademas, si salimos de aquí no volverá á verte. 

Polv. Allí está Jarabe. 

Alhelí. Fernando se apoya en su brazo. Sin duda los destinan á 
esta parte del palacio. Fernando mira hacia esta ven- 
tana. 

Prima v. Para qué te escondes? No reconocerá vuestras fisono- 
mías. 

Polv. Nos habéis vuelto feas? 

Alhelí. Aquí vienen; no tiene duda, á juzgar por esas mira- 
das... Ah! Ya suben... Qué hemos de hacer? 

Primav. Seguir mi consejo. Entrad en ese cuarto. Estoy de 
acuerdo con el marqués de la Parra. Una denuncia de 
este embajador nos sacará libres de este reino. Vosotras 
por vuestra parte, aburrid á vuestros novios, á lo cual 
coadyuvarán espontáneamente todos los habitantes de 
este alcázar. 

POLV. Ya están aquí. (Qae fct ¡Jo ala ventana.) 

Primav. Entrad conmigo. 
Alhelí. Con qué ansiedad late mi corazón! 
Polv. (emendóse las manos.) Estos aires palaciegos me embria- 
gan. Todavía trascienden á cebolla. 

ESCENA X. 

EL VIZCONDE, JARABE, FERNANDO, INSOLACIÓN, TÁBANO y MOSQUITO. 
Insolación so coloca erres de Fernando, Tábano corea del Vizconde, y Mos- 
quito junto á Jarabe. 

Vizc. El palacio es soberano! 

Fern. Es regio; no tiene duda. 

Jarabe. Sí señor; pero se suda... 

Fern. Toma!... como en el verano. 
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Jarabe. 


Hecho un mar Báltico vengo! 




Vizconde, debo, de fijo, 




ser de barro de botijo 




según los poros que tengo. 




También tos sudáis á chorro. 


Vizc. 


Sudar yo? 


Jarabe. 


Vizconde, sí; 




si estoy viendo desde aqui 




' que se os liquida el pitorro. (Por la naris.) 


Vizc. 


Pues no sudo; tengo frío. (Enojado.) 


Jarabe. 


Hasta el suelo habéis mojado. 


Vizc. 


Sudar? Jamás ha sudado 




ningún ascendiente mío. 




Y mi dignidad... 


Jarabe. 


Señor!... 


Vizc. 


Mayor pedazo de atún!... 


Jarabe. 


Pues qué tienen de común 




la dignidad y el sudor? 




La más digna potestad 


• 


de indigna al sudar no peca. 




Saca el pañuelo y se seca 




con la mayor dignidad. 




Y si no sudáis, corriente!... 




De opinión gustoso mudo; 




yo, en cambio, digo que sudo 




desde el tobillo á la frente. 


• 


Quisiera un traje de ninfa 




sujeto en los bomoplatos. 




Bien llevaré en los zapatos 




"doce cuartillos de linfa. 




Cefirillos, refrescad 




mis sienes, «s lo suplico; 




ó prestadme un abanico, 




que estoy muriendo. 


Insoi.. ) 


• 


Tab. [ 


Tomad, 


Mosq. ) 






Jarabe. 
Tab. 

IlN'SOL. 

Mosq. 

Vizc. 

Tab. 

Vizc. 

Fern. 

Jarabe. 



Vizc. 



Ferh. 



— 4ó — 

(Cada eoal de «líos da el abanico á quien tiene más cérea.) 

Muy bien! Serviciales ayos! 
Quejarte de ellos uo puedes. 
Quiénes son vuesas mercedes? 

Vuestros humildes lacayos. 

Sois personas principales... 
y nueslra ayuda tendréis 
todo el tiempo que habitéis 
las regiones estivales. 
Gracias .. Gustoso la admito. 
Vuestros nombres cuáles son? 

Soy Tábano. (FnerU como si «fiera un picotazo.) 

Yo Insolación. 

Y yo me llamo Mosquito. 
No picarás? 

No. 

De veras? 

(Tocándose la f reírte.) 

Pues como aquí te me plantes. .. 
Oye tú: mientras no cantes, 
pícame donde tú quieras. 
Por picar no diré nada, 
pero si me cantas algo!... 

Y te advierto que yo salgo 
á mosquito por palmada. 
Retiraos. 

(Separause un poeo I n •elación, Titano y Mosquito.) 

La cabeza 
inclinas? Sufres? Responde. (Á Fernando.) 
Puedo juraros, Vizconde, 
que desterré la tristeza. 
Trocó Alhelí su candor 
por orgullo, y me hizo daño; 
pero curó un desengaño 
las heridas de mi amor: 
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la indiferencia ha venido 

á acabar con mi impaciencia, 

y ved que es la indiferencia 

la antesala del olvido, 

Restablecido de un mal 

que ya en mi pecho no existe, 

mi carácter negro y triste 

cambiado se ve en jovial; 

y pensando en nuevas bodas 

me veréis, buen libertino, 

sacar á todas de tino 

y enamorarme de todas. 
Vizc. Eso haré yo, y guarde allá 

mi marquesa su peluca. 

Digo, si hallará un Machuca 

mujeres! 
Jarabe. Mil hallará 

que le amen dulces y fíeles, 

y en que es justicia convengo. 
Vizc. En cuanto sepan que tengo 

(Sale un ujier y da un recado al o ido de Mosquito.) 

seis perros en mis cuarteles. 
Jajube. Un infanzón guapo y rico!.. 

Se os comen en cuanto os vean. 
Pues y á mí?... Si saborean 
el jarabe de este pico? 

(Aletea y tumba Mosquito.) 

Cuanto inocente fui antes 
de perder mi dulce paz, 
seré de astuto y sagaz... 

(Repentinamente i Mosquito.) 

Ya te he dicho que no cantes. 
Y curado del capricho 
que en mi alma pura y sencilla 
pudo engendrar Polvorilla... 
Que no cantes tengo dicho!... 

(Mosquito va aproximándose hasta toearle en el hombro») 



w 
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No faltará una paloma 
que idolatre á este pichón 
con todo su corazón... 

(Espantándose el Mosquito.) 

y que lo mime y que... Toma! 

(Date iin« palmada en el hombro.) 

Se escapó. Con menos priesa 
lo destrozo. Bichos raros! 
Mosq. Si es que he venido á anunciaros 

que se acerca la Princesa. 

VlZC. (Estirándote.) 

La Princesa? 
Jarabe. De mi porte 

se prendará. Qué es reíros? 
Mosq. Desde ahora van á exhibiros 

ante la abrasada corte. 

(Le habla á un oído, luego al otro. En vano Jarabe pretende ale- 
jarlo; cuando da una palmada en el lado izquierdo, pasa Mosquito 
al derecho, y «ice vena.) 

Jarabe. (á la otra no ha de escaparse.) 

Mosq. Ya llega. 

Jarabe. No me atormentes. 

Mosq. Nuestras princesas ardientes 

rabiando están por casarse. 

(Sigo* el juego.) 

Haréis fortuna. 



Jarabe. 


Bobada. 


Mosq. 


Sois hermoso. 


Jarabe. 


Persistís? 


Mosq. 


Vaya! 


Jarabe. 


(Gran palmada.) Muere! 


Mosq. 


(Al otrooido.) No Salís 




á mosquito por palmada. (Retírase.) 


Jarabe. 


Pues como no se reporte... 


Vizc. 


Cómo es eso? Viene sola. 


Pern. 


Quién? 


Insol. 


(Anunciando.) La Princesa Amapola. 
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ESCENA XI. 

DICHOS y la PRINCESA. 

Princ. Bien venidos á mi corte! 

LOS TRES. Princesa!... (Saludando.) 

Princ. Hermosas mujeres, 

á veros van á venir. 
Príncipes podéis salir 
de los estados de Céres. 
De vuestra dicha cuidad. 

VlZC (Á Fernando, mirando «1 foro.) 

Ved qué puñado de rosas. 
Princ. Aquí llegan mis hermosas. 

Fern. Vizconde, á vivir!... 

PRINC. (Desde el fondo.) Llegad. (Baja.) 

No las tratéis con tibieza, 
ni matéis sus ilusiones, 
que aquí los desatenciones 
se pagan con la cabeza. 
Claro conservad el juicio; 
pues si de joven ó vieja 
llega hasta mí alguna queja 
os levantaré el suplicio. 

ESCENA XH. 

DICHOS, ALHELÍ, POLVORILLA y damas de corte. Estas m sientan indolen- 
temente en diferentes pantos de la escena* Alhelí, Polvorilla, la Princesa 
Amapola, ocupan tres banquetas del proscenio, cada cual a su lado tiene 

otra vacia* 



Fern. 


Espantosa prevención! 


Jarabe. 


Bendigo el reino de Céres! 


Vizc. 


Qué hermosímas mujeres! 




Inflaman mi corazón! 


Jarabe. 


Cuál miran! 


Fern. 


Á no dudar, 
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que las hablemos desean. 
Jarabe. (Me conviene que me vean 

por el lado del lunar.) 

(Pasa al otro lado contoneándose.) 

Ay cuánto brazo desnudo! 

(Movimiento de miradas ea todos.) 



Vizc. 


La Amapola es hembra brava 


Jarabe. 


Ya se enamoran. 


Vizc. 


(Estaba 




por enseñarle mi escudo.) 


Cort. i 


GhlS... (Le hace señas á Jarabe eos el abanico.) 


Jarabe. 


Yo? 




(Dice que sí la Cortesana.) 


Cort. i. 


* Tu nombre, pobrete. 


Jarabe. 


Jarabe, señora mia. 


Cort. i. 


1 Jarabe? Preferiría 




que te llamaras sorbete. (Recuestase á dormir.) 


Jarabe. 


Qué insolencia! 


Vizc. 


Se sonríen. 


Fern. 


Y nos miran! 




(Por las Princesas, que coquetean con ellos.) 


Jarabe. 


Si! 


Vizc. 


Veamos. 


Jarabe. 


Gracias á Dios que encontramos 




mujeres que se deslien. 


Vizc. 


De que buscan estad ciertos* 


Fern. 


Y aquella es un serafinj 


Jarabe. 


Jesús, qué gusto! Por fin 




se ven seis ojos abiertos. 




Estas tres son menos lacias ' 




que las de aquel pelotón. 


Alhelí. 


) 


Princ. 


> Ay!... (Dejan caer el abanico.) 


Polv. 





Vizc Ved aqqí la ocasión. 

(Recogen ellos los abanicos. Fernando dá el suyo á Alhelí, el 
Vizconde hace lo mismo con Amapola 5 jarabe con Polvorilla.) 



1 
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Vizc. 

Fern. 

Jarabe. 

Alhelí. 

Princ. 

Polv. 

Vizc. 

Alhelí. 

Polv. 

Princ. 

Alhelí. 

Polv. 

Princ. 



Vizc. 
Jarabe. 

Princ. 

Vizc. 

Fern. 

Alhelí. 

Polv. 

Vizc. 

Jarabe. 

Princ. 

Alhelí. 

Fern. 

Alhelí. 

Fern. 

Polv. 

Jarabe. 

Princ. 
Alhelí. 



Tomad, Princesa. 



Mil gracias. 



Sentaos. (Se tientan al lado de ellas. Forman tres g ropos, ) 

Á no dudar, 
nos pretenden. 

(Á Fernando.) Acercaos. 

Ay, qué timidez! Sentaos. (Á Jambe.) 
Tenemos mucho que hablar. 
Mucho! 

Sí, mucho! 

Y empiezo. 

(inclinante las tres con gran animación, como si fueran á hablar. 
Ellos se disponen galantemente á escuchar. — Momento de pausa ) 
Prestad toda la atención... (Bostezan ellas.) 

(Valiente conversación, 

que empieza con un bostezo!) (Abanícense.) 

Pues SÍ. (El mismo juego.) 

Decid. 

(Me sofoco!) 

Pues SÍ. (Pausa.) 

Pues SÍ. (Pausa.) 

(otro bostezo.) Que si quieres! 

(Qué hablarán estas mujeres! ' 
cuando tengan que hablar poco?) 
Pues sí, Vizconde. 

Qué dices? 
Yo nada. 

Pues sí. 

(Es bromazo!) 
Pues sí. 

(De un abanicazo 
las rompia las narices.) 
Vaya! , 

Vaya! 
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POLV. 


Vaya! 




Vizc. 


Ten!... 

Bostezan. (Quedan dormidas las Princesa*.) 




Fern. 


Es divertido! 




Vizc. 


Pues señor, ya se han dormido. 




Jarabe. 


Toma y roncarán también. . 




ViZC. 


La culpa es de los galopos 
que fían de estas mujeres. 




Jarabe. 


Este es el reino de Céres, 
ó es el reino de los topos? 
No he visto descaro igual!... 




Fern. 


Y supusimos?... qué necios?... 




Vizc. 


Que sufra tales desprecios 
un hombre tan principal! 
' No en vano á mi calma apeles. 




Jarabe. 


La pondría como nueva! 




Vizc. 


Faltarle á un hombre que lleva... 






(Todo este diálogo á media voz como temiendo despertar 


á las 




Princesas.) 






seis perros en sus cuarteles! 




Jarabe. 


Son muchos desaires! 




Fern. 


Muchos! 




Jarabe. 


Que no quede asi. 




Vizc. 


Eso no! 
Tú que harías? 




Jarabe. 


Lo que es yo 






les soltaría esos chuchos. 






Tratarnos como á pobretes!... 




Fern. 


Es lo más extraordinario!... 




Vizc. 


Á un Vizconde! 




Jarabe. 


Á un boticario! 




• 


No se explica. 




Ujier. 


Los sorbetes. 





— 50 - 
ESCENA XIII. 

DICHOS, «alen cuatro lacayos coa bandejas de sorbetes. So presencia despier- 
ta i todas las cortesanas. También abren los ojos Alhelí, Polrorilla y la 

Princesa. 



Princ Ay! que lleguen en buen hora! 

Jarabe. Doce me voy á tomar 

á ver si logro calmar 

el ardor que me devora. 
Yizc. De mi humiltocioli toe corfb. l ,l 

POLV. Quién me hablaba? (Despertando.) 

Jarabe. Yo os hablaba. 

Polv. Ya, pues no en vano soñaba 

que andaba aquí un abejorro. 
Jarabe. Yan á conseguir que pierda 

tos estribos. 
Polv. Escuchadme. 

Princ. (ai viseonde.) (Id al punto y esperadme 

en la galería izquierda 

Allí. Fingid.) 
Vizc. (Yo me encuentro 

atónito. Qué salida!) 
Polv. (A Jarabe.) (Id y esperadme enseguida 

en el corredor del centro. 

Aquel que á lo lejos' veis.) (Váse.) 

FERN. (A! Vizconde ) Os Vais? 

Yizc. Sí, tengo un asunto 

de interés. Venid al punto. 
Fern. Parto con vos. 

Alhelí, (ai oído de Femando) No os marchéis. 
Yizc. Te ha citado? 

Jarabe. Sí señor. 

Fern Aun triunfará el alma mia. 

Vizc. (ai oi.io de Femando.) Me espera en la galería. 

Jarabe, (id.) Me aguarda en el corredor. 
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ESCENA XIV. 



' ' 'í 



I MU' l' 
DICHOS menos el VIZCONDE y JARABE. 

Alhelí. Desarrugad ese ceño. 

Fern. Princesa... 

Alhelí. No os disculpéis. 

Fern. Puedo jurar... 

Alhelí. Qué tenéis? 

Os ha ofendido mi sueño? 
Fern. Sí, la verdad. 

Alhelí. No hay razón 

para que toméis enojos, 
que aunque dormían mis ojos 
velaba mi corazón. 
Sonríe cual me sonrío. 
Ese semblante no mudas? 
Fern. Un golfo de horribles dudas 

cruza el pensamiento mió. 
Alhelí. Qué le agita? 

Fern. Lo que veo. 

Alhelí. Explícamelo si quieres. 

Fern. Más que las hijas de Céres 

parecéis las de Morfeo. 
Tranquilas y en dulce paz, 
todas vuestras ilusiones 
ideas y sensaciones 5 T : ' r 

mata un sueño pertinaz * 
imagen fiel de la muerte; ' 
Alhelí. Siempre dormidas no estamos. 

Dormimos mientras no hallamos 
quien el alma no despierte."" ' 
Bajo esos sueños glaciales 

(Coo repentino ealor.) 

yacen almas escondidas 
mil veces más encendidas 
que los fuegos tropicales, 



• , » • tr 
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que oo son lo que supones 
esas hermosas mujeres, 
tienen las bijas de Géres 
cráteres por corazones, 
de cuya rojiza boca, 
de aspecto devorador, 
brota uno lava de amor 
que aniquila cuanto toca. 

Fers. Qué voz, al par que mi calma 

roba á mi pecho importuna, 
hace vibrar una á una 
todas las fibras del alma? 
Yo pienso en tu voz hallar 
la que mi pecho hizo arder. 
Quién eres? 

Alhelí. (Con arrebato.) Una mujer 

que ha nacido para amar. 

Fern. Y qué te enamora? Di. 

Alhelí. Que me amen con ansia fiera, 

con delirio. 

Fern. Si eso fuera 

me adorarías á mí; 
y de tu ardiente pasión 
yo esclavizara el tesoro. 

Alhelí. Por qué? 

Fern. (Con fuego.) Porque yo te adoro 
con todo mi corazón; 
que al par que mi pecho agitas 
con esperanza de glorias, 
todo un mundo de memorias 
en mi frente resucitas: 
y á tus voces regaladas 
se abren entre mil desvelos 
las heridas de unos celos 
que aun no están cicatrizadas. 
Quién eres no sé decir, 
mas necesito tu ser 
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como la luz para ver 

y el aire para vivir. 

Gomo el misterioso broche 

de la flor, puro rocío, 

como la mies el eslío, 

como el amante la noche; 

como las aves volar 

y el espacio contenerlas, 

y como las blancas perlas 

las conchas que encierra el mor. 

que es vida de mi pasión 

de tu pasión el tesoro; 

ámame, porque te adoro 

con todo mi corazón. 

Ai heli Me seguirás, si he de huir, 

con tu frenético anhelo? 

Fekn. Hasta la región dal hielo, 

si al hielo pretendes ir. 

Alhelí. Hoy partiremos unidos 

una vez el sol echado. 
Tú no más has ¿aperlado 
mis sentimientos dormidos. 
Nunca te vi y ya sin calma 
y en tu amor embebecida, 
pienso que toda la vida 
te llevo dentro del alma. 
Que no te vi? Dije mal, 
te lie visto constantemente, 
si contemplaba una fuente' 
sobre el límpido cristal; 
te veía en los hechizos 
de los besos maternales 
y en las brisas matinales 
que enmarañaban mis rizos; 

(Cod pasión creciente hasta el final.) 

y en los jilgueros que se aman, 
y en sus celosas querellas, 
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Fern. 

Alhelí. 

Fern. 

Alhelí. 



Fern. 
Alhelí. 



Fern. 

Alhelí. 

Fern. 



y en las lucientes estrellas 
que el firmamento recaman, 
y en ese celeste raso, 
y en la luz que el mundo dora, 
y en el nácar de la aurora, 
y en los fuegos del ocaso, 
y en mi llanto de alegría, 
y en la ondulación del rio, 
y como siempre, bien mió, 
ante mis ojos te via, , 

siempre también sin sonrojos 
llevaba, por mí buscadas, 
tus facciones retratadas 
en las niñas de mis ojos. 
Huyamos, que el alma mía 
de amor henchida se siente, 
y en esta región ardiente 
de celos se moriría 
perdiendo la dulce calma 
que el amor trueca en edén, 
Fernando, que yo también 
te adoro con toda el alma. 
Yo he despertado tu amor. 
Oh dicha! será verdad? 
Toma. 

Esto qué es? 

La mitad 
de las hojas de esta íf flor r , 

(Dale la mitad de >a dalia,) , ( 

Creer tal dicha no puedo. 
Que es cierta mi fe te abona; . 
sigue ciego á la persona 
que te dé las que me quedo. 
Hoy partimos. , 

Loco estoy. . 
Soy feliz. , , 

Cesó el martirio,. 



no 



J l<M > 
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Alhelí. Tú me quieres? 

Fern. Con delirio. 

Alhelí. Siempre me querrás? 

Fern. Como hov. 

Alhelí. Qué te alegra? 

Fern. Mi fortuna. 

Alhelí. Qué deseas? 

Fern. Nuestras bodas. ' " 

Alhelí. Y tú aborreces?... 

Fern. Á todas. 

Alhelí. Y me amas?... ■ • • « 

Fern. Como á ninguna. 

Alhelí. Y e! quererme?;.. « 

Fern. Eá'mNlüsion. ,: * 

Alhelí. Y el adorarme?... !i •"•' " 

Fern. Mi palma. " ' 

Alhelí. Pues ahí te dejo mi alma. 

Fern. Llévate mi corazón. 

(vinse por distintos lados.) 

ESCENA XV. ..■'•- 

I « • i * 

El VIZCONDE y JARABE, ambo» por el ,foio t| 

Jarvbk. Qué mujeres! Oh, qué mujeres! Esto no es vivir! Se h 
pescado en grande! 

Vizc. El oso es sin duda lo que la ha fascinado. Hola! qué es 
eso, Jarabe? 

Jarabe. Nada de bebidas. Príncipe, señor mío, principe. 

Vizc. En ese caso hablemos de potencia á potencia. 

Jarabe. Cómo? 

Vizc. Me caso con la Princesa Amapola. 

Jarabe. Y yo con la Princesa Clavellina. (Désele á etu escena a» 
carácter cómico misterioso.) Renunciopara siempre al rega- 
liz y al emplasto de ranas. (Ambos con macho misterio o b- 
servando á cada paso si alguien los obseiTa.) 

Vizc. La Princesa me adora. 

Jarabe. Es natural. En cuanto haya sabido que tenéis seis per- 
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ros en campo de gules. 

Vizc. Pero... parto. 

Jarabe. Y yo lo mismo. 

Vizc. Me roban. 

Jarabe. Y á raí también. 

Vizc. Ved. 

Jarabe. Qué es eso? 

Vizc. Media amapola. 

Jarabe. Ved. 

Vizc. Qué es eso? 

Jarabe. Medio clave!. 

Vizc. Están preparando mi evasión. Debo seguir á la perso- 
na que me ensene la segunda mitad de esta flor. 

Jarabe. Y yo á la que me enseñe la otra mitad de esta. 

Vizc. Me apartan de aquí por seductor. 

Jarabk. á mí por hermoso. 

Vizc. Se han enamorado de mí. .. no sé cuántas mujeres. 

Jarabe. De mí todas. Y decíamos que eran frías las hijas de 
Cores. Jesús? Son guindillas con faldas. 

Vizc. Casi me han avergonzado á fuerza de requiebros. 

Jarabe. Pues y á mí? 

Vizc. Sí, pero en mí se comprende. 

Jarabe. Es verdad, por lo del oso. 

Vizc Síeuto que mi dignidad me prohiba la risa. Habéis vis- 
to á Fernando? 

Jarabe. No. 

Vizc Urge verle. 

Jarabe. Vaya si urge. 

Vizc. Venid á buscarlo. 

Jar\be. Se conoce que os urge más que á mí. Buscadlo solo. 

E^oy hecho una sopa de tanto sudar. 
Vizc. Yo hasta la boca tengo hecha agua. Pero no de calor. 
Jarabe. (Muy grave.) Siento no poder reírme. Mi dignidad... 
Vizc Voy á buscar á Fernando. Aguardadme aquí. 
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ESCENA XVI. 

jarabe, i poco las damas. 

Jarabe. Vaya un seductor! Que se enamoren de mí, se com- 
prende; pero de un esperpento semejante... Y qué bo- 
nitas son esas mujeres I qué bonitas! Y qué despeja- 
das!... Se insinúan de una manera tan significativa! 
—«Adiós, hermoso;» me decia la una.— «Boquita de 
piñón,» exclamaba otra. — «Ay... ay... ay...» decia una 
tercera; y no ha fallado quien me dijera: —«Ole.» — Al- 
guna andaluza trasplantada. En fin, resignémonos á ser 
príncipes y olvidemos para siempre los jaropes. Sobre 
todo, olvidemos á Polvorilla... Uf! qué calor... y qué 
pereza... y que sueño!... Se. me cierran los ojos como 
si tuviera sobre cada párpado una piedra de tahona. 

(Empieza á doimilar. Sale por el foro uo tropel de mosquitos tra" 
yendo bandejas de sorbetes.) Qué IODO me daré COn mi 

principado! Regiré los destinos de un reino... Qué me- 
didas tan bienhechoras... Primera medida. Degollará 
los farmacéuticos... Este espíritu de compañerismo es 

muy español. (Levántame las Damas y se sientan alrededor 
de Jarabe, formando semicírculo. — Detrás de cada dama hay un 

mosquito.) Qué contenta se poudrá la facultad! Segunda 
medida bienhechora. Perniquebrará los mancebos... 
Bien que, degollando á los boticarios, quedará por en- 
de Suprimida aquella Clase. (Pausa libera: tamban los mosqui- 
tos.) Ya me victorean. Qué agradable es el aura popu- 
lar! (Zumban mis fuerte.) Los clarines asordan el espacio. 
Siguen los vítores... Gracias, gracias. Qué inconstantes 
son los favores de la fortuna! Ahora me pinchan en vez 
de victorearme. (Dase on bofetón y despierta.) Qué es esto? 
Ah! Sois vosotros? Malditos filarmónicos! Ah, señoras; 
perdonad. No os había visto. 

MOSQ. Tomad. (Le presenta un sorbete.) 

Jarabe. Gracias. Esta frescura disipará mi pereza... Aunque 
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más presto la disipará vuestra* hermosura... (Ay! qué 
caras tao retrecheras! Se me figura que el helado no 
va á servirme para maldita de Dios la cosa.. ) Jé, jé... 

DaMAS. Jé, jé... (Signen dirigiéndose miradas 'y sonrisas.) 

Jarabe. Hasta el sorbete se derrite en mi mano. (Despedirá ca- 
lor mi individuo?...) 
Damas. Jé, jé... i 

Jarabe. Decia que... que., en este reino.... las... las... (Qaeda 

embobado mirando á Us Damas.) Jé, jé... 

Damas. Qué? » 

. . •«. 

Jarabe. Nada, nada... Vaya una cucharadita. (Simultáneamente 

toman todos ana cachaiadita.) 



Dama 1. a 


Helado excelente. 




Jarabe. 


Mucho. 
Muy rico, k gloria me sabe. >' 




Dama 1. a 


Tenemos que hablar, Jarabe.'! 




Jarabe. 


Pues empezad. Ya os escucho. 




Dama 1. a 


En esta región ardiente, 
cuna de vivos deseos, 
jamás se va con rodeos... 
se dice lo que se siente. 
Tu clara sinceridad 
nuestra suerte errante fije. 




ÍObAS. 


Todas te amamos. Elige, (con* fuego.) ' 




Jarabe. 


(Jesús, qué barbaridad!) % *' ' ] 




Dama 1. a 


Tu hermosura nos dejó 

el pecho de amor tan lleno, 

que mira. < 


• 


Jarabe. 


Qué es? i • ' ; 




Todas. 


Un veneno, (stoa& pomitot 


o 


Dama f. a 


Para en el caso de un no." 
Locamente te adoramos; ' ' ,; 
si de tu amor nos ahuyentas!, ' < 
yo reviento, tú revientas... ' ' 




Jarabe. 


Bueno, todos reventamos. 




Dama \ . a 


Habíanos con buenos modos ...... 
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ó con licores funestos, 

yo haré gestos, tú harás gestos. . 

Jarabe. Y gestos haremos todos* 

Unas. Habla pues. 

Otras. Tendremos bodas. 

(Alguna confusión.) 

Dama 4. a Y si decidido te hallas... 
Jarabe. Yo me callo, tú te callas. 

Conque así... 
Todas. Callamos todas. 

Jarabe. (Elegir fuera una infamia.) - 

Hermosísimas mujeres, 

aquí, en el reino de Céres, 

se admite la poligamia? 
Todas. Qué horror! (Con indignación. ) 

Otras. Poligamia! 

Dama *.' Gá. (Pmm.) 

Mas si de manera sorda... 
Jarabe. Bien, se hace la vista gorda. , 

Lo mismo sucede allá. 

Contestadme sin ambajes. 

Sois buenas? 



Dama i/ 


Ya con exceso. 




Y económicas. 


Íarabe. 


Sí, eso 


. 


lo he conocido en los trajes. 




Y fíeles? Decid verdad. 


Damas. 


Lo somos. u> 


Jarabe. 


No vaciléis. 




Muy fieles? 


Damas. 


Nos ofendéis. 


Dama 1.' 


La misma fidelidad. 




Somos hembras de valía 




para lazos conyugales. 


Jarabe. 


Las perfecciones morales 




no se aprecian en un día. 


. 


Conque hacendosas? (bo extraño.) 
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Dama 4. a 


Más de lo que te parece. 




En cuanto el dia amanece 




nos metemos en el baño. 


Jarabe* 


Con tanto calor... pardiez! 


Dama i. a 


Dormimos hasta las siete. 




Se toma á poco un sorbete 


• 


y á poco al baño otra Tez. 


Jarabe. 


Tanta humedad no hace daño? 


Dama 1. a 


Nos dormimos como un bronce, 




y en cuanto suenan las once, 




otro sorbete y al baño. 




Asi pasan las mañanas... 




Cuanto trabajo tenemos!... 


Jarabe. 


Sobre poco más ó menos 




el mismo que el de la ranas. 




(Son unas gangas. Lo fío.) 




Y de comer? 


Dama 1. a 


Casi nada. 




Frutas secas y ensalada. 


Jarabe. 


Y caliente? 


Dama 4. a 


Todo frió, 




que el calor es una cruz. 




Muy baratas. ¿Os conviene? 


Jarabe. 


(Eso si, se las mantiene 




con un gazpacho andaluz.) 




No echareis tan anchos lomos 




cual si perdices comierais, 




hijas mías. 


Dama 4. a 


Y si vierais 




lo cariñosas que somos. 


Jarabe. 


Sí, eh? 


Dama 4. a 


Bah. 


Damas. 


Lo que es por mí... 


Jarabe. 


Que eres dulce se repara. 


Dama 4. a 


Te lavaría la cara (Macho mimo.) 




y te peinaría. 


Jarabe. 


Sí? 
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(Pues no es eso una bicoca.) 


Dama 4. a 


Y si enfermo te teníamos, 




pobrecito, te pondríamos 




la cucharita en la boca. 


Jarabe. 


De Veras? (Como encandilándose.) 


Dama 4.* 


Y qué atenciones? 


Jarabe. 


La cuchara... 


Dama 4. a 


Así seria. 


Jarabe. 


Mucho más me gustaría 




comer como los pichones. 




Con el pico... qué bendita! 


Dama 4. a 


Conque elige? 


Jarabe. 


Doy mi amor... 


Dama 4. a 


Dinos á cuál? 


Jarabe. 


Pues señor... 




Vaya Otra CUCharadíta. (Toman la cucharada.) 




Veo que me encandilé 




entre tanto serafín... 




Pues si venís con buen fin, 




señoras, lo pensaré. 




Porque al cabo, uno á qué está? 




Á decidir no me atrevo. * 




Como solterito, debo 




consultarlo con papá. 




Hacia vosotras mi inclina 




mi condición cariñosa... 




mas como va á ser mi esposa 




la princesa Clavellina... 




(Movimiento y confusión entre las Damas. Zumbidos de ios raos 




quitos.) 


Todas. 


Qué dices? 


Jarabe. 


Con buenos modos 




de mi boda cuenta os di. 


Damas. 


Los venenos. 


Dama 4. a 


Ahora sí 




que reventaremos todos. (Golpe de campana china.) 


Jababe. 


Me matan estas mujeres. 
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ESCENA XVII. 

DICHOS, la PRINCESA AMAPOLA. Ee seguida la PRIMAVERA y «I MAKQUÉS 

DE LA PARRA. 

« , f 

Amap. Entrad, que no queda espacio. 

Á las puertas de palacio 
se encuentra la diosa Céres. 

(Sale Fernaodo y el Vizconde, eada coal por sn fado*) 

Dama 4. a (Á Amapola.) Justicia. Ese miserable acaba de humillar- 
nos con un desprecio. 

Amap. En igual pena han. incurrido esos extranjeros. Paguen, 
pues, con su vida. (Esta es la ocasión de darles liber- 
tad, señora.) 

Primav. (ai Marqué».) (Cumplid mis instrucciones. Es un obse- 
quio que Céres hace á Baco. Tomad.) (u entrega i¿« tres 

medias flores qne las Princesas dieren «i Viseende, Fernando y 
Jarabe.) 

Amap. Señor ministro, mandad que os sigan esos infames: Lo 

demás lo hará el verdugo. 
Vizc, Fern. Qué es esto? 
Jarabe. Que nos van á dejar como á Jas , sardjuas. (óyese noa 

marcha triunfal ) 

Amap. (á u Primavera.) (Partid antes que llegue la reina.) Es- 
tais servida. 

ESCENA XVIII. 

» t 
DICHOS, ALHELÍ y POLVORILLA. 

Marq. Seguidme. 

Fern. Cuál es nuestro delito? ' 

Marq. Ninguno. Es una intriga. Ved. 

Fern. La dalia. x 

Vizc. La camelia. 

Jarabe. El clavel. Vamos. 

Marq. (Libres á mi reino os saco, 
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do aguardan otras mujeres.) 
Primav. (á ai^ií ) (Como he triunfado de Géres 

sabremos triunfar de Baco. 

Ya de amor nuevo retoño 

roba á Fernando la calma. 

Vamonos, hija del alma, 

á luchar con el Otoño.) (Vinse.) 
Dama 1. a La diosa á llegar empieza, (Toqae de trompa.) 

así le anuncia esa trompa. 
Amap. Recibidla con la pompa 

que merece su grandeza. 

(Transformación. Interior del aleáitr de Cérea 4 todo foro. Deafile 
áfi la comitiva Hoyando en triunfo a la dioaa. Mosquitos, tábanos? 
. mariposas, etc. Coro y marcha.) 

Amap. ¡Viva nuestra diosal 

Todos. ¡Viva! 

Amap. Festejadla con un baile. 

(Baile de las hijas de Céres.) 



riN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO. 



EL OTOÑO. 



Sitio campestre. Decoración corta. Especie de cenador con un fon- 
do á manera de bodega. Varias filas de toneles con sus corres- 
pondientes rótulos. 



í ESCENA PRIMERA. 

i 

BACO y FAUNOS, PAJARETE y PEDRO GIMÉNEZ. Aparecen estos al levan- 
tarse el telón trayendo en andas á so dios, al cual sientan junto á ana mesa 

donde le sirven diferentes vinos. 

MÚSICA. 

MARCHA Y CORO. 

« 

Si vive el que bebe 

bebamos si o fin, 

beber es la dicha, 

beber es vivir. 

Cantemos los triunfos 

de alegre licor, 

sin él no hay placeres, 

sin él no hay amor. 

8 
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HABLADO 



Baco. 

Pedro. 

Baco. 



Paj. 
Baco. 

Pedro. 

Baco. 

Paj. 

Pedro. 

Baco. 



Pedro. 

Baco. 

Pedro. 

Baco. 

Paj. 

Baco. 

Pedro. 

Baco. 



Pedro. 
Baco. 



Paj. 

Baco. 

Pedro. 



Escanciadme mi vino predilecto. 

Pajarete, una botella de Jerez. (Trida pajarete.) 

Pues sí, Pedro Jiménez, esa princesa incógnita se ha 

hecho dueña absoluta de mi corazón. Es hermosísima. 

Escancia. (May risaeño.) 

(Doscientas cincuenta y seis.) (Sírvele vino.) 

Qué porte tau majestuoso! Y qué humildad al mismo 

tiempo! La noble humildad del verdadero rango! 

Y no sabéis el objeto que la ha conducido á este reino? 
Sí, lo presumo. Como soy tan perspicaz... Escancia. 

(Y van doscientas cincuenta y siete copas.) 

Pensáis casaros? 

Mañana mismo. En el banquete de hoy anunciaré á mis 

subditos mi matrimonio y les presentaré ¿su futura so- 

berana. (Ríe a me nodo imbécil é intempestivamente.) 

Todos acateremos vuestra resolución. 

Es que si no la acatarais, me casaría lo mismo. 

Por eso la acataremos. 

Escancia. 

(Doscientas cincuenta y ocho.) 

Y qué dicen mis vasallos? Son felices? 
Son dichosísimos. 

Pedro Jiménez, qué grandes festejos estoy preparando 
para mi boda. Sorprendentes novedades. Hasta el gran 
Luis catorce contribuye al esplendor de la tiesta. 
Luis catorce? 

Luis catorce, sí. Yo le regalo champagne y él me rega- 
la mujeres; pero qué mujeres! Según noticias, la liber- 
tad de sus costumbres excede á la de mis bacantes. Ten- 
dremos baile... ese baile tan... Escancia. 
(Doscientas cincuenta y nueve.) 
Conque mis subditos son felices? 
No resuenan por todas partes más que gritoj de júbilo y 
de felicidad. 
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ESCENA II. 

DICHOS y ROM. 

i 

Rom. (D«ntro y destemplado.) Ira de Dios! Esto do puede que- 
dar así. 

Voz. (id.) Necesito sangre. 

Baco. Qué es eso? 

Pedro. Gritos de júbilo. 

Baco. Júbilo y piden sangre? 

Rom. (Saliendo.) Justicia, señor, justicia! 

Baco. Qué ocurre, estimado Rom? 

Rom. Qué ha de ocurrir? Con la llegada de esos extranjeros, 
á quienes Dios confunda, están soliviantadas todas las 
mujeres del reino. Á nadie hacen caso sino á esos ad- 
venedizos. Yo acabo de reñir con mi novia. Con finura, 
por supuesto; no la he roto más que tres costillas, (oa 

do yes en coando fuertes resoplidos. ) 

Pedro. Pobre Cariñena! 

Baco. Anduviste muy generoso. 

Rom. Claro, puesto que he podido rompérselas todas. Y no 
la he saltado un ojo porque en la última disputüla le 
salté los dos á fio de no estropearla. Eso si, yo siempre 
prudente y previsor. 

Baco. Se ha enamorado Cariñena de algún recién llegado? 

Baco. Del más feo de todos ellos. De un tal Jarabe. Jarabe! 
Inmiscuirse entre los vinos ese producto de botica! 
Oh! yo me lo beberé! Ademas Falerno ha sorprendido 
á su esposa acariciando á un Vizconde que no bebe 
masque agua. 

Baco. Que humillación! 

Rom. Y Anisete, que sueña en alta voz, ha declarado dormida 
que trata de metamorfosear en toro á su marido. Y 
efectivamente hace unos dias que no habla más que de 
ganado vacuno. Voy á asesinar á esos miserables! 

Baco. Te guardarás muy bien so pena de la vida. 
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Rom. Eso es injusto! Ilegal, tiránico. 

Baco. Gomó se entiende! Vé á cumplir con tus obligaciones 

habituales. 
Rom. (Oh! yo le daré una inflamación por más atemperante 

que sea ese jarabe.) (váse dando rosopiidos.) 
Baco. Será preciso aguar nuevamente todas las cubas para 

evitar desórdenes. 

ESCENA III. 

Los personajes de la escena primera. * 

Pedro. Tanta dureza me parece peligrosa. 

Baco. Se trata precisamente de los protegidos de mi futura» 
ante cuya recomendación se estrellarían mis rigore s° 
Escancia. 

Paj. (Y van doscientas sesenta.) 

Baco* Pero yo encuentro remedio para todo... Soy el dios de 
los recursos*.. Qué nuevas traerá mi embajador, el se- 
ñor marqués déla Parra? Qué agitado viene! 

ESCENA IV. 

DICHOS y el MARQUÉS de la PARRA. 

Rom. Llegad enhorabuena. ¿De qué se trata, subdito nobilí- 
simo? 

Marq. De una buena noticia. Merced á una ingeniosa estrata- 
jema, la princesa incógnita ha destruido el germen de 
una gran rebelión. Su diplomacia ha conseguido arre- 
glar los casamientos de Fernando y Jarabe con dos po- 
bres vendimiadoras huérfanas, agenas á todos los com- 
promisos del amor. Esta medida ha tranquilizado á vues- 
tros subditos. 

Baco. Qué mujer! Qué gran mujer! Mañana será mi esposa* 
Escancia. 

Paj. Doscientas sesenta y cinco. 

Baco. Dh! Ella viene. Mi futura... mi adorada futura... 
Y la acompañan los novios! Me adelanto á recibirlos. 
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ESCENA V. 

DICHOS, el VIZCONDE, la PRIMAVERA, JARABE, FERNANDO, ALHELÍ y 

POLVORILLA. 

Primav. Salud al Dios de la alegría, al risueño monarca del 
apacible otoño. ' 

Baco. Salud á la hermosa princesa cuyos pies hollarán en bre- 
ve un trono espléndido. 

Jarabe. (Algún tonel.) 

Prima v. Mucho me agrada encontraros bondadoso, porque de 
vuestra bondad necesitamos. 

Baco. Hablad, Princesa, que estoy pronto á serviros. 

Primav. Mis protegidos hablarán, puesto que ellos son los que 
principalmente necesitan de vuestra gracia. 

Baco. Hablad. 

Jarabe. Tanta indulgencia... (Valiente tripa.) Pues amigo mo- 
narca, los cumplimientos entre nosotros... 

Primav. Qué lenguaje es ese? Gallad. 

Jarabe. Hombre, me parece que para quien es don Juan... 

PRIMAV. Á VOS OS tOCa, Fernando. (Fernando coge de la mano i 
Alhelí.) • 

Baco. Mi bondad te escucha, joven. 

Fern. (Salada.) Víctima de una pasión 

que más que amor fué locura, 
holló sin paz ni ventura 
vuestra risueña estación. 
Ni el placer que en ella había, 
ni las bellas que brotaban 
por donde quiera, lograban 
devolverme la alegría. 
Cuando la amarga crudeza 
volvió mis párpados rojos, 
una rasgó con sus ojos 
las nubes de mi tristeza, 
como rasga en un momento 
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el rayo en la inmensidad 
la apiñada tempestad 
que oscurece el firmamento» 
Y ahuyentada la tibieza 
que alzó la melancolía, 
vino á ocupar la alegría 
el lugar de la tristeza, 
y bálsamo de consuelo 
mis heridas encontraron; 
estos ojos disiparon 
la tempestad de mi cielo. 
Si á ello, pues, debo la calma 
que me robaron enojos, 
¿qué mucho que pdr sus ojos 
rendida le entregue mí alma? 
Embriagado en su pasión 
mi vida corre dichos», 
y en breve será mi esposa 
si autorizáis nuestra unión. 

Baco* Si lo ansia cual lo ansias... 

Qué eres tú? 

Alhelí. (Con modtstu.) Vendimiadora. 

Fkrn. % Cuando el alma se enamora, 
no repara en gerarquías. 

Baco. Y tú le amas, sé sincera. 

Alhelí. Sí, señor. 

Baco . Eso es verdad? 

Alhelí. Le amo con la intensidad 

del que ama por vez primera. 
Dormido mi sentimiento 
se despertó á sus amores; 
como el sol abre las flores, 
el alma me abrió su acento, 
derramando ai entreabrir 
este corazón aún niño, 
los gérmenes de un cariño 
que jamás ha de morir. 
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Baco. Yo bendigo vuestra unión. 

Fern. (Tu lengua alabo, divina.) 

Baco. Soy padrino. 

Primav. Yo madrina. 

Alhelí. Dios os lo pague, señor; 

que él no más apreciar sabe 
lo dichosa que me hacéis. 

Jarabe. Puedo ya hablar? 

Baco. Ya podéis. 

Jarabe. Pues escuchad á Jarabe. 

(Con Untura cómica.) 

Donde los mostos residen 
— picacho al que nadie trepa — 
al pie la vi de una cepa 
durmiendo como una ¡dera. 
Junto á un manantía) falliente 
de cristales juguetones, 
sobre el lecho de terrones 
roncaba armoniosamente. 
Su ruido, que daba miedo 
á las aves espantaba 
y su bufido agitaba 
< los pámpanos del viñedo. 
Horas de calma felices 
que al agua niega la suerte! 
un aire solano fuerte 
despedían sus narices, 
que antes de limpiar las breñas 
del polvo que las poblaba, 
el vago ambiente llenaba 
de aromas de Valdepeñas; 
y en desorden la persona, 
lucia en esta deidad 
toda la felicidad 
de) que desuella una mona. 
La desperté con decoro 
diciendo ardiente y sincero: 
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«Niña hermosa, yo te quiero. 
«Pues Jarabito, te adoro.» 
Desde entonces que nos vimos, 
con el alma nos amamos 
y juntamente lloramos, 
y juntamente reimos, 
y juntamente ambos tomos 
en un tomo juntaremos, 
y juntos nos moriremos, 
que juntos felices somos; 
y pues juntos hay que andar 
y juntos hay que vivir 
y juntos hay que dormir 
y juntos que trabajar, 
juntos llegamos también 
antes que otros la barrunten, 
á que usarcedes nos junten 
por siempre jamás amen. 

Baco. Pues casaos. 

Jarabe. (Buscando.) Cuándo y dónde? 

Baco . Calma - 

Jarabe. Mi pecho palpita. 

Baco. Y de mí qué solicita 

el alto señor Vizconde? 

Vizc. Me acosan como lebreles 

las hembras. Por eso vengo. 
¡Como han sabido que tengo 
seis perros en mis cuarteles! 
Si he de hacer vo la eleccioa 
de futura, habrá altercados, 
y veréis vuestros estados 
en abierta rebelión. 
Escándalo se ha de armar 
si soy el que me decido. 
Tengo yo mucho partido, 
no se puede remediar. 
Esposa elegidme apriesa 
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y á la villa del madroño. 






¿Á qué deidad del otoño 






pensáis hacer vizcondesa? 




Jarabe. 


(Que haya hombres tan mentecatos!) 




Ba co. 


Kn apuro me ponéis. . 




Jarabe. 


Mi opinión es que le deis 
una que tenga seis gatos, 
y vivirán en un potro, 
maldiciendo la fortuna 
entre los mininos de una 
y los pichichis del otro. 




Baco. 


iré el encargo cumpliendo, 

pasaré revista á todas 

y haremos las cuatro bodas. 




Jarabe. 


Como cuatro? 




Baco. 


Yo me entiendo. 
Y seguidme, que promete 




' 


mil diversiones el dia. 
Ministro de la alegría, 






que dispongan eí banquete. 
Sepa vuestra vigilancia, 
señor Jiménez, cuanto antes, 
si han llegado las danzantes 
que me envia el rey de Francia. 
Vuestra mano celestial (Á Primavera ) 
de mi majestad servios: 
entonad, vasallos mios, 
vuestro canto bacanal. 






(VáoM formando comitiva. Quédase Jaiabe significando con 


el ges 




to i Polvorilla, que en breve la signe.) 





ESCENA VI. 



JARARE. 



Pues señor, ya estoy harto de correr tierras. Uf! En 
llegando á la mia no salgo de casa en un siglo. Vere- 
mos quién me tose con mi vendimiadora al lado! Cómo 
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rabiará Polvorilla! Que rabie! He encontrado una exce- 
lente esposa. Pobre muchacha! Y parece mujer de 
buenas costumbres! un poco aficionada al mosto... Peco 

eSO es propio del país. (Golpe de campana «hinesca.) Qué 

es esto? Hay por aquí fábrica de calderas? Qué hora es? 

Contemos. (Rumores fuera.) 

Las once proclama el bronce. 

(Otro golpe de campana chin».) 

Otro golpe impertinente? 
Ah! es que avisan á la gente 
para que. tome las once. 
Con turco sibaritismo 
se tratan en la otoñada. 
Caridad bien ordenada... 

(Moscatel, asomando la cabeza por la pipa.) 

Mosc. Comienza por uno mismo. (May meloso.) 

Jarabe. Qué habitación! Un tonel! 

Mosc. Un aposento espacioso! 

Jarabe. Quién sois, amigo meloso? 

Mosc. El vino de moscatel. 

Jarabe. Me agradáis. 

Mosc. Os gusto? 

Jarabe. Sí. 

Desterráis melancolías. 
Chac. (id.) Tenga buenas usté días. 

Mosc. Estimado Chacolí. 

Jarabe. Chacolí? Lo he adivinado, 

sin que esto sea jactancia; 

conocí en la concordancia 

que era un vino vascongado. 

Recuerdo 4jue cierta vez 

me disteis más sinsabores... 
Jerez. Á la pá é Dios, señores. 

Jarabe. Dios guarde al señor Jerez. 

Jerez. Ese es mi nombre. 

•Jarabe. Lo reza 

el acento con que habláis. 
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Os estimo aunque atacáis 

fuertemente á la cabeza. 

Cierto día en Alcorcon 

me hiciste pasar un rato... 
Peleón. Al que me chiste lo mato. (Desentonado.) 

Jarabe. Santa Tecla, el Peleón! 

Dando estoy diente con diente 

ante su fiereza fosca. 
Peleón. Aquí no chista una mosca. 

A»UARD. Quién le tose al Aguardiente? 
Peleón. Yo, que no trago saliba. 
Aguard. Después me lo probarás. 
Jarabe. Con el olor nada más 

me pone patas arriba. 
Champ. Pas de reñir. 

Jerez. Pasusté. 

Jarabe. Otro vino pendenciero. 

Quién es usté, caballero? 
Champ. Ser Champagne. 

Jarabe. Bon jour t mosié. 

(Jarabe pronuncíala el francés tal como apareee escrito. Champag- 
ne como debe pronunciarse.) 

Champ. Ah, vous comprenez? Bon jour. 

Jarabe. Je parle un poco frantesi. 

Tendréis molide les huesi 

de estar en esa postor! 
Jerez. Vaya un fransé! Esa es grilla. 

Jarabe. No hay que venirme con motes. 

( Suena ana carcajada.) 

Quién se rie en mis bigotes? 
Maxz. Quién ha de sé? Mansanilla. 

Jerez. Yo voy á jablá el primero. 

Jarabe. Es honor del que me pago. 

Jerez. Venimos á darle un trago 

por huésped y forastero. 
Jarabe. Consoladoras visitas. 

JEREZ. Empiece USted. (Todos á ona abren la boca.) 
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Jarabe. 


Qué? me servís por la boca? 


Mosc. 


(Muy meloso.) No señor, por Jas espitas. 




Conque venga usted aquí. 


Aguard. 


Cómo se entiende, eso no. 


Jarabe. 


Señores.,. 


Unos. 


Primero* yo. 


Jarabe. 


Si es justo. 


Otros. 


Primero á mí. 


Jarabe. 


(No serás tú quien arrostres 




su enojo.) 


Champ. 


Á moi. 


Jarabe. 


Injusto es. 


Champ. 


Soy buena... 


Jarabe. 


Señor francés, 




usté es un vino de postres. 




En toda la culta Europa, 




y esto no hay quien lo dispute, 




el jerez, señor franchute, 




es el vino de la sopa. 




En esto soy erudito. 


Maisz. 


Pero antes bebe la España 




de manzanilla una caña 




para abrir el apetito. 


Jerez. 


Verdá. 


Jarabe. 


Pues venga el cordial. 




De usté, persona bonita, 




bebiera, no una cañita, 




entero el cañaveral. 


Jerez. 


Ole! 


Jarabe. 


Be! (Derramando el resto de la copa.) 


Manz. 


(Ya va tan hueco!) 




(Á Jerez. Llena la eopa y queda contemplando á Manzanilla.) 


Jerez. 


Ahora aquí... 


Jarabe. 


Si hiciera yo. .. 


Jerez. 


(con mal modo.) Pero me bebe usté ó no? 


Jarabe. 


(No he visto un jerez más seco.) (Bebe.) 


Mosc. 


Yo, en cambio, más cariñoso... 
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Vamos, que impaciente estoy... 






VamOS. (Jarabe sig a« mirando á Manzanilla 


.) 


Jarabe. 


Bien,' hombre, ya voy. 
(Vino más empalagoso!) 




Mosc. 


Le gusto á usted? 




Jarab.:. 


En verdad? 




Af.UARD. 


Ahora á mi. 




Peleón. 


(Coa imperio.) Venga us té aquí. 
Como se acerque usté allí, 
lo parto por la mitad. 
Tengo unos puños atroces; 
vaya un trago ó lo deshago. 




Jarabe. 


Hombre, para qué más trago 




« 


que el que me da con sus voces. (Bebe 


•) 


Ar.UARD. 


Y no hay quien me diga nada, 
y con injusticia estoy 
postergado, cuando soy 
bebiba de madrugada! 




Jarabe. 


Aunque usarcé se enfurezca. . . 




Aguard. 


Se me trata con desden? 
Pues vaya una copa. 




Jarabe 


Bien, 
espere usté á que amanezca. 
Si quiere verme la cara 
y que le aguanten mis hombros, 
tráigase un par de cohombros 
lo menos de á media vara. 
Ya estoy asado y caiísado 
de su hablar impertinente. 




Ghamp. 


Mon ami, precisamente 
sov el vino del asado. 




Jarabe. 


Voy. 




Aguard. 


Y va, voto al sol! 
Grande grosería es. 




Jarab. 


Y coman siendo francés 
vous expliqué en español? 




Champ. 


Soy mezclada. 
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Jaribe. 


Es oportuno. 


Champ. 


De fransés sólo el aovase. 




De champagne ni de otra clase 




hay vino puro. 


Todos. 


Ninguno. 


Champ. 


Lo barata así se explica. 




Mucha agua y enjuagamienta. 


Jarabe. 


Mire usté á quién se lo cuenta. 




Si me he criado en botica. 


Champ. 


Je ne comprend pas. Botic? 




Es palabra extraordinaria. 




Es que osté estar boticaria? 


Jarabe. 


Cabales, farmaceutic. 


Champ. 


Moosieur, vous etez un grand home. 




Y mucho enstruido. 


Jarabe. 


Está cler. 




Nosotros les botiquer 




sabemos muchos idiom. 




Adieu, ami, y buena siesta. 


Champ. 


Bon jour, monsieur. 




(Grandes carcajadas dentro, fritos y voces.) 


Jarabe. 


¡Qué alegría! 


Unos. 


Viva el placer. 


Otros. 


(Dentro.) Y la orgía. 


Jarabe. 


Pero qué jarana es esta? 




(Signen estrepitosas carcajadas.) 


Chac. 


Borrachas hombres estruendo, 




zaragata gordo aquí. 


Jarabe. 


Señores, el chacolí 




es vino que no comprendo. 


Jerez. 


Eso es que se armó la dansa. 


Jarabe. 


Pero hay peligro inminente? 


Jerez. 


No, es que va por ahí la gente 




con la curda de ordenansa. 


Agüard. 


Ya nos veremos los dos 




para un asunto muy grave. 


Todos. 


Que sirva, señor Jarabe. 



/ 
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Jarabe. Vayan ustedes coa Dios. 

(Desaparecen todas las cabezas.) 

ESCENA VIL 

JARABE. 

Qué gentes más intranquilas! 

Jesús, qué barbaridad! (Dá no traspié.) 

Con ia mezcla, la verdad, 

se oscurecen mis pupilas. (s« sienta.) 

Estaré yo? No lo creo. 

El estómago vacío 

no aguanta... calla! Dios mío, 

las lucecitaS que veo! (Apoya la cabeza sbbre la mesa.) 

ESCENA VIII. 

JARABE dormido, e) BARÓN DE LAS NIEVES, la PRIMAVERA. 

Barok. Llegad con precaución; al parecer está dormido. 

PRIMA V. Cercioraos. (Llega el Barón i cerciorarse de si duerme Jarabe.) 

Parece imposible que tan pronto... 

Jarabe. Siete mil... ocho mil... once mil luces... eso es... 
Jé, jé... 

Barón. No duerme, pero los vapores del vino han trastornado 
su cabeza. 

Prima v. Oidme, señor Barón. Si secundáis mis planes, vence- 
réis al marqués de la Parra, y mis protegidos llegarán 
con vos al invierno. 

Barón. Ordenad lo que gustéis. 

Primav. Valiéndome del influjo que ejerzo sobre Baco, le he ar- 
rancado un secreto. Tomad esta llave. Abrid discreta- 
mente su bodega particular y traedme las dos únicas 
botellas que contienen licor verde. 

Barón. Nada más? 

PRIMAV. Nada más. Partid. (Echa 4 andar el Barón.) 

Jarabe. Qué vas á hacer, insensato? 



-SO- 
BARON. (Asústtse.) Qué? 

Jarabe. Pues no quiere apagar él solo las ooce mil luces... So- 
pla, sí, sopla. 

BARÓN. Ah! Me babia aSUSlado. (Váae á ana seña de la Primavera) 

Primav. Estoy intranquila. Dudo del éxito de mi empresa. Por 
qué Alhelí y Polvorilla llegan tan azoradas? Qué ocur- 
rirá? 

ESCENA IX. 

DICHOS, ALHELÍ y POLVORILLA. 

Alhelí. Ah, madre mía! 

Primav. Qué sucede? 

Alhelí. Una desgracia. * 

Polv. Una gran desgracia. 

Primav. (Por jarabe.) Silencio. 

Polv. Es Jarabe. 

Jarabe. Todavía no ha apagado más quo cinco... Es claro. 

POLV. (Aproxímase á Jarabe.) En qué SÍtuaCÍOü! 

Jarabe. Valiente fuelle! Bárbaro, te vas á disipar. 

Polv. Hablad, que yo estaré alerta. 

Alhelí. La casualidad me ha hecho descubrir un gran secreto. 
El marqués de la Parra está preparando la fuga de Ja- 
rabe y de mi Fernando. Este, completamente ebrio, ha 
declarado, yo lo be oído, que está dispuesto á huir. Se 
ha encargado de inducir á Jarabe á que le siga. Ambos 
parten con unas mujeres á quienes secretamente ado- 
ran, haciendo traición á la pureza de nuestros amores. 

Primav. Eso es cierto? 

Alhelí. Yo misma he oido la conversación. Ah! vedi o allí. 

Primav. Ocultaos detrás de esos toneles y sorprended cuanto 
hablen. Yo entre tanto buscaré los medios de destruir 
esa infame conspiración. Fernando llega. Ocultaos. 

Alhelí. Ah, madre mía! Salvadme de esta desgracia. 

Polv. Ocultémonos, que ya están aquí. (Se ocultan. Vá§« la 

Primavera.) 

Jababe. Soplar es. Por fin las apagó todas, pero ha reventado 
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COmO UH sapo. (Se levnnta.) 

ESCENA X. 

JARABE, ALHELÍ y POLVORILLA.' estas ocultas. En seguida FERNANDO y 

BACANTES i." y 2." 

Fern. Allí está. Veis cómo no han mentido? Jarabe... qué es 

estOi OlrO... (Sopla Jarabe, y recorre la escena soplando.) Ja- 
rabe... pero quieres escucharme? (Dale un puñetazo.) 

Jarabe. (Soplando fw« tímente.) Ooce mil luces (le un soplo. Es 
mucho apagar. 

Fern. Óyeme coa cincuenta santos. (Dale un raerte empujón.) 

Jarabe. Quiéu me poga? Ah! Fernando! 

Fern. Estás celoso? 

Jarabe. Sí; yo no sabia que las puñadas aclaraban tanto !a 
vista. 

Fern. Mira lo que traigo. 

Jarabe. Mi bacante! Esta sí que me serena completamente. 

Fern. Disponte á partir. Nos vamos de este reino. 

Jarabe. Si o Polvorilla? 

Fern. Y sin Alhelí. Qué demonio? Ya estoy empalagado de 
tanta pureza. 

Jarabe. Sí. eso es verdad... Tanta pureza fastidia. Venga vino. 

Fern. Ni una caricia... 

Jarabe. Cá* Ni un pellizco siquiera. Á esta á lo menos... Mira. 

(La abraza.) Señor, estO es UO gUStO. 

Fern. Partamos. 

Jarabe. Sí, parlamos. 

Bac. 1. a Bebe. 

Jarabe. Venga. 

Fern. Nos aguarda un porvenir de goces y de felicidad. 

Jarabe. Muchos pellizcos, eh? 

Fern. Sí, calla. 

Alhelí. (Se van?) 

Polv. (Estaba por dejarme pellizcar.) 

Bac 2." Bebe. 

Jarabc Venga. Hombre, ya me voy templando. 

6 
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Fern. Qué habíamos de hacer en nuestra aldea? 

Jarabe. Qué habíamos de hacer? Nada, criar gallinas. Venga 

otro trago. 
Fern. £1 vino es mi pasión. Sin vino no hay glorias. Escan- 
ciadme, bellísimas mujeres... escanciadme mucho 
vino. 
Jarabe. Conque tanta felicidad nos espera? 
Fern. Mucha > 
Jarabe, (carcajada.) Sí, eli? Hombre, yo ya soy feliz. Y partimos 

á pie? 
Fern. No, en coche. 
Jerabe. En coche? Búscalo pequeño para que vayamos muy 

juntitos. 
Fern. Ah, bribón! 

Jarabe. En marcha. (Coge dos botellas.) Mira, ya tengo arreglada 
la maleta; conque arrea cuando gustes. Y adonde 
vamos? 
Fern. Adonde? 
B\c. 2." Á hermosas praderas 

que se hallan vecinas, 

do sallan mil fuentes 

graciosas y limpias, 

y hay blandos arroyos 

y flores bellísimas, 

y grutas silvestres 

do ardientes anidan, 

de amor suspirando 

fantásticas ninfas. 
Jarake. Si eh? Conque hay grutas 

y en ellas habitan 

mujeres preciosas 

que no son ariscas 

cuando uno las coge, 

cuando uno las mira, 

cuando uno requiebra, 

cuando uno pellizca? 

Partamos, que el alma 
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se enciende y se anima. 


Bac. 1. 


1 Yo tengo una gruta 




que está protegida 




por verde enramada 




que mecen las brisas, 




ladronas de esencias 




de flores riquísimas, 




y nardos la entoldan 




claveles y lilas, 




y amores y vinos 




en ella convidan. 


Fern. 


Si moras en ella 




partamos aprisa, 




y aprendan las ramas 




y aprendan las brisas 




y aprendan las flores 


• 


y aprendan las ninfas, 




que tú eres mi gloria 




que tú eres mi dicha 




que tú eres mi cielo, 




que tú eres mi vida. 


PüLV. 


Yo muero de pena. 


Alhelí. 


Su voz me asesina. 


Fern. 


Partamos, que el alma 




por goces suspira. 


Jarabe. 


Partamos, que adoro 




las grutas fresquísimas. 


Bac. 1. a 


La gloria be de darte. 


Bac. 2/ 


Placeres te invitan. 


Fern. 


Adiós, la mi aldea. 


Jarabe. 


Y adiós, la botica. 




(Saleo Alhelí y Polvoiill*, viniendo á quedar en el centro. Á la 




derecha Fen.audo y Bucanle i .*, Jarabe y Bacante 2. a á la iz- 




quierda.) 


Poi.v. 


Infames, teneos. 


Fern. 


Mi amante! 


Jarabe. 


La misma! 
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Alhelí. Partid si el semblante 

rubor do os le plata. ' 

Polv. Jarabe, vergüenza 

no tienes ni chispa. 

jarabe. (Qué hacer, boticario?) 

Fern. (Mi pecho vacila. ) 

JARABE. (Á la Bacante 2. a ) 

Me quedo. 

Fern. (á u ídem i.*) Me quedo. 

Bac. 4. a Cobarde. • 

Jarabe. Yo? 

Bac. 2. a ' Quita. 

Alhelí. Te adoro. 

Fern. Qué hermosa! 

Polv. Te quiero. 

Jarabe. Qué rica? 

Alhelí. (Por u Bacante i.') Virtud no conoce. 

Polv. (id. por la 2. a ) El vicio la inspira. 

Bac. 1. a Sus brazos prefieres, 

cobarde, y olvidas 
que aquí no te aguardan 
ni goces ni dichas? 

Id. 2. a Y dejas las grutas 

do amores 1 te brindan 
por tí suspirando 
fantásticas ninfas? 

Id. \ . a Aquí qué te espera? 

Platónica vida. 

Id. 2. a Y aquí qué aguarda? 

tristeza infinita. 

Alhelí. No dudes: 

Polv. No dudes. 

Bac 4 . a Mujeres sencillas 

que bajan los ojos 
cuando oyen caricias? 

Id. 2.' Que lloran si un hombre 

con fuego las mira. 
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Id. 1. a 


Que no se apasionan. 


Id. 2. a 


Que no se esclavizan. 


Id. í. a 


Que so auden en celos. 


Id. 2. a 


Que sólo «uspiraa. 


Alhelí. 


Fernando! 


Polv. 


Jarabe! . 


Alhelí. 


No dudes. 


Polv. 


Vacilas? 


Bac. 1. a 


Que siempre son tontas. 


Id. 2. a 


Que siempre son niñas » 


Fern. 


Que Siempre QOS huyen. (Animándose.) 


Jarabe. 


Que siempre son frías. 


Bac. iS 


Que nunca enloquecen. 


Id. 2. a 


Que nunca deliran. 


Feris. 


Que nunca -nos aman. 


Jarabe. 


Que nunca pellizcan.. 




Me marcho. 


Fern. 


Me marcho. 




(Dejan a Alhelí y á Polvorilla y cogen artos Bacantes, que los re 




ciben gozosas.) 




Qué hermosa! 


Jarabe. 


Qué rica! 


Alhelí. 


Y así con desdenes 




me arrancas la vida, 




y en luto perpértuo 




pretendes que gima? 


Polv. 


Y así, farmacéutico, 




mis penas olvidas, 




y me haces, ingrato, 




tan mala partida? 


Alhelí. 


Qué esperas de aquellas 




fantásticas ninfas? 


Polv. 


Que harás en las grutas 




con esas indinas? 


Bac. 4." 


No dudes. 


Bac. 2. a 


Ne dudes. 


Alhelí. 


Mujeres lascivas, 
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que compran amores 




y venden delicias. 


POLV. 


Que al hombre requiebran 




cuando él no las mira. 


Alhelí. 


Que no aman virtudes. 


Polv. 


Que halagan y olvidan. 


Alhelí. 


Que á nadie idolatran. 


Polv. 


Que á nadie intimidan. 


Alhelí. 


Que á todos pretenden. 


Polv. 


Que á todos les guiñan. 


Alhelí. 


Y á todos acogen. 


Polv. 


Y á todos pellizcan. 


Jarabc. 


Á todas? Me quedo. 


Fern. 


Me quedo. 


Alhelí. 


Alma miat 


Bac. i * 


Ya basta de agravios. 


Id. 2.* 


Huyamos aprisa. 


Id. 1. a 


Renuncia á mis dones. 


Id. 2/ 


Renuncia á la dicha. 


Id. i.* 


Tu amante te engaña. 


Id. 2.* 


Te engaña esa nina. 


Alhelí. 


Mentís! Á Fernando! 


Jarabe. 


Muchacha! 


Polv. 


Es mentira. 


Bac. í.* 


Á un fauno del bosque 




le está prometida. 


Id. 2. a 


Con dos faunos esa 




va en danzas y citas. 


Fern. 


Lo escuchas? 


Alhelí. 


Es falso! 


Jarabe. 


Lo escuchas/ 


Polv. 


Perfidia! 


Jarabe. 


Con faunos en danzas! 




Me marcho. 


Fern. 


En seguida. 




(R«úm»m con las Bacante».) 


Alhelí. 


No partas, Fernando. 
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que miente esa harpía. 




POLV. 


Arranca, Jarabe, 
su lengua maligna. 




Alhelí. 


No partas y acepta 
mis puras caricias. 




Polv. 


Con tal que no partas, 
si quieres .. pellizca. 




Jarabe. 


Me quedo... me marcho. 




Polv. 


Porqué me fingías? 




Alhelí. 


Por qué me engañabas? 




Bac. 2.* 


Que esperan las ninfas. 




Id. 4. a 


Que esperan los vinos. 




Alhelí. 


Qué infame malicia! 
Si quedas, te adoro. 




Bac. */ 


Si partes, la dicha. 




Polv. 


Si quedas, pellizcos. 




Bac. 2.* 


Si partes, caricias. * 




Alhelí. 


Si quedas, placeres. 




Polv. 


Si quedas, cosquillas. 




Fe'in. 


Pues parto. 




Jarabe. 


Pues parto. 




Bac. 4.* 


Pues ven. 




Id. 2/ 


En seguida. 




, Fern. 


Y adiós, la mi aldea. 




Jarabe. 


Y adiós, la botica. 






(Vánte por la derecha Fernando y Bao* ate t. , por la 


izquierda 




Jarabe y Bacante 2. a ) 




Polv. 


Triunfantes los vicios! 




Alhelí. 


Virtudes perdidas! (Se abrasan.) 





ESCENA XI. 



DICHAS, la PRIMAVERA. 

Primav. Enjugad esas lágrimas. 
Alhelí. Fernando ha partido, madre mía. 
Primav, Todavía no, y aún podemos salvarnos, si prometéis 
obedecerme ciegamente. 
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Alhelí. Hablad. 

Primav. No levantéis los ojos ni despeguéis los labios, aunque 

viereis á vuestros amantes en brazos de esas mujeres 

impúdicas. 
Alhelí. Dura es la condición, pero la cumpliremos. 

rOLV. Fielmente. (Oyese el caro con que empezó este acto.) 

Primav. Baco se dirige al templo. Vayamos en su busca. 

ESCENA Xfl. 

DICHAS y el BARÓN DE LAS NIEVES. 

Barón. Deteneos un instante. 
Primav. Habéis hallado ese licor? 

BARÓN. Helo aquí. (Le da un frasco.) 

Primav. Trasportadnos al templo de Baco. 

MUTACIÓN. 

TEMPLO DE BACO. 

DICHOS, FERNANDO y JARABE, rodeado* de bailaiiuas, bebiendo desorde- 
nada mentó. BACANTES i.* y 2.*, el MARQUÉS DE LA PARRA y los Vinos 
que hablaron en la escena sexta. Mocha animación. Cuadro. 

Alhelí. Allí está Fernando. 
Polv. Y Jarabe! 

Marq. (Temo los ardides de esta princesa.) Nuestro Dios se 
aproxima, recibidlo con la compostura que merece su 
- persona. 
VI ose. Qué pronto olvidáis á los buenos amigos. (Á Jarabe.) 
Jerez. Cámara. 

GHAMP. MOI1 a mi, COmment porteZ VOUS? (Leda la mano. Abráian- 
se los Vinos.) 

Jarabe. (Bebe mucho.) Tengo una alegría... 

Ghamp. Vous etez content? 

Jarabe. Oui, muy contant; fai tomado la mon> pero una mon gran. . . 

gord... tan gord... que parece un mic. 
Ghamp. Je ne vous comprend pas. 
Marq. Orden, orden, que llega Baco. Hoy se presenta muy 
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risueño. 
Champ. Risueño? 

Jarabe. Sí, con la mon... lo meine que moa. 
Marq. Viva nuestro dios! 
Todos. Viva! 

ESCENA XUI. 

DICHOS y BACO, eon «a séquito. 

Baco. Risueños vasallos, salud. Jé, jé... (Ríe.) Con placer veo 
la sonrisa en vuestros labios... Jé, jé... Pajarete, es- 
cancia. 

Pajar. (Y van siete mil cuarenta y dos.) 

Baco. Yo estoy muy contento, jé, jé! 

Jerez. (Valiente curda trae su majestad.) 

Baco. (Allí está la princesa.) Y sabéis el motivo de mi ale- 

• gría. Yo OS lo diré. Jé, jé. (Movimiento general.) Me CaSO, 

y me caso .. Pedro Jiménez, como primer ministro qile 
sois, leed el nombre de la futura reina del Otoño. 

Pedro. La Princesa incógnita. Vívala Princesa! 

Todos. Viva! 

Primav. Honras tan altas no pueden rehusarse. 

Baco. Con esas palabras me hacéis fehz. Pedro Jiménez, dis- 
poned nuevos y suntuosos festejos; que se abran todas 
las bodegas, que se provean suculentamente todas las 
cocinas. Champagne, Champagne? 

Champ. Si re. 

Baco . Han llegado vuestras compatriotas? 

Champ. Oui, monsieur. Están emborrachándose en la bodega, 
á fin de presentarse dignamente ante vuestra ma- 
jestad. 

Baco. Prevenlés que me gusta el baile muy insinuante... muy 
picaresco... 

Champ. Oui, monsieur. (váse.) 

Baco. Durante el dia de hoy, concederé todas las gracias que 
me pidan. 

Marq. Hé aquí el instante. Señor... 
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Baco. Qué quieres? Escancia. (Bebe.) 

Marq. Necesito de vuestra bondad. 

Baco. Habla y bebe. Toma los pósitos. Mira si te quiero poco. 

Jé, jé! (Le dft su misma copa.) 

Marq. Sugestiones guiadas por una mano desconocida, pre- 
tenden apartar de vuestra estación á estos dos gallardos 
mancebos. (Femando y Jarabe,) Aman á dos bacantes y 
son correspondidos... pero... 

Baco. Princesa, son vuestros pretegidos estos jóvenes? 

Princ. Sí señor. 

Baco. Pues y las vendimiadoras? 

Princ Los lian abandonado. Yo uno mi pretensión á la que va 
á hacer el señor Marqués. Casadlos con las bacantes. 

Alhelí. (Qué hacéis?)- 

Princ (Callad.) 

Baco. La reina lo dispone. Que se casen. 

Jarabe. Oh dicha, oh gloria, oh felicidad. (Arrebatando la eop* y 

bebiendo desordenadamente.) Oh dÍOS de la tripa gorda, VO 

te reverencio. 
Pedro. Señor, el banquete está dispuesto. (Alegría.) 
Baco. Dispuesto. Hola! Faunos, servidnos el agenjo. (Disponen 

las copas.) 

Prikc. (Esta es la ocasión.) Señor, la humildad y el amor al 
pueblo son las primeras condiciones de los principes... 
En prueba de ellos permitidme que sirva el agenjo á 
vuestros subditos, por mi propia mano. 

Baco. Oh Princesa virtuosísima, servidlo. 

Princ (Verted este licor en las ánforas.) (Da el fraseo ai Barón, 

que cumple la orden.) 

Baco. Viva la Princesa! 

Todos. Viva! 

Baco. Mientras bebemos festejadnos con un baile. (Baile. An- 
dante corto, dorante el cual beben las bailarinas. Los movimien- 
tos de estas poco después de empezar el baile comienzan á ser 
torpes. Acaban por dormirse formando ana bonita agrupación. Se 
ban dormido igualmente cuantos hay en escena.) 

Princ. Baco imbécil, tú mismo me declaraste la existencia de 



r~ 
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este narcótico, á quien debo la fuga. Durante tu sueño 
tenaz, mis protegidos y yo partiremos de tu reino para 
no volver. 
Barón. Despertad á vuestras hijas. 

ESCENA XIV. 

DICHOS, el VIZCONIE, FAUNO 1.° 

Rocía las frente* de Alhelí* y Polvorilla, Jarabe y Fernando, que despier- 
tan súbitamente, rl feo no á poco rocía )•• frentes de las bailarinas. A poro 

CHAMPAGNE. 

Alhelí. í Qu¡én? 



POLV. 

Alhelí. Ah, sois vo 

Princ. Venid: despertad á Fernando y Jarabe y partid con 

ellos y el Vizconde á vuestros reinos, (vánse ios tres.) 

Feríi. Dónde estoy? 

Jarabe. Qué es eso? Qué á gusto estaba soñando! 

Fern. Qué ha pasado por mí? 

Jarabe. Soñaba que... que... no se*puede decir, (vánse ios tres. 

Despiertan todos.) 

Champ. Voilá mes compatriotas; mais que c'est que c'est 9a? 
Ah! comprendo... (señala á la izquierda.) La Princesa y 

lOS SUyOS Vienen de fugarse. (Macho movimiento.) 

Baco. Este frasco... Nos han narcotizado. Seguidme... ah! es 

tarde! (Vése corriendo.) 

Mosc. Peripecia mas extraña. 

Peleón. Todos nos hemos dormido 

como lirones. 
Todos. Qué ha sido? 

Jerez. Qué ha de ser? La gran castaña. 

(salen varias bailarinas vestidas de hombre á la francesa. GRAN 
CANCÁN, en en yo último tiempo toman parte cuantos hay en es- 
cena.) 



FIN DEL ACTO SEGUNDO. 



r 



ACTO TERCERO. 



EL INVIERNO. 



Decoración nevada. Supérese á la izquierda la puerta de la cáma- 
ra del Invierno. Sopla fuertemente el cierzo. 



ESCENA PRIMERA. 

Al levantarse el telón aparecen el VIZCONDE y el BARÓN. Á la puerta de la 

cámara dos Sabañones de centinela. 

Barón. Admiro el temple de vuestra naturaleza. 

Vizc. Jamás he tenido frió: en esto soy como mis ascen- 
dientes. 

Barón. Rehusar el farol bajo este clima! 

Vizc. Soy insensible á las afecciones atmosféricas; pertenezco 
á una raza privilegiada. Un bisabuelo mió pasaba los 
veranos junto á la chimenea, y otro tomaba anualmen- 
te baños de rió por Pascuas de Navidad. 

Barón. Es prodigioso. 

Vizc. Raza de titanes! Qué hay de nuestros asuntos? 

Barón. Desconfío de la lealtad de la Princesa Incógnita. Según 
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Vizc. 
Barón. 



Yizc. 
Barón. 



Vizc. 
Barón. 



Vizc. 
Barón. 



mis cálculos pretende sacar libres de este reino á sus 
protegidos como los ha sacado del Verano y del Otoño- 
Ademas, es misterioso el parentesco que la une á esas 
jóvenes que ha presentado ante la corte del Invierno 
Me inclino á creer que son sus hijas, y que las destina 
para esposas de Fernando y de Jarabe. 
Todo podría ser. 

Pero se engaña. Esas jóveaes han sido elegidas por 
nuestro monarca para esposas de dos de sus validos, la 
Princesa Escarcha, la más hermosa para vos. 
Pero es noble? 

Sobrina de nuestro soberano nada menos. La otra se 
casará con Calofrió, primer secretario del rey. El rey 
odia profundamente á la Princesa. Ignoro los motivos 
de este odio. Ha descubierto que esas jóvenes pertene- 
cen á una estirpe real, y conociendo que sólo debe en- 
lazarlas con una rama nobilísima ha pensado en vos. 
Ha hecho bien. Yo desciendo de sangre regia. 
Dentro de breves instantes se anunciará á la Princesa 
la decisión real. Noto que hay cierta agitación en la 
cámara. 

Puede que ande la nobleza disputándose mi mano. 
Todo podrá ser. Alguien llega. 



ESCENA II. 

DICHOS y ESTORNUDO. Este como todos los personajes del Invierno andan 
precipitadamente. Todos los hombres de este reino visten botarga muy ceñi- 
da eon capuchita y llevan en la cintura un farolito cou las, sobre el cual co- 
locan repentinamente las manos, como para calentárselas. 



Estor. Señor Barón .. tendréis la... achí! (Exornada.) 

Vizc. Jesús! 

Estor. Tendréis la bondad de decirme el paradero de Jarabe? 

Bahon. Lo ignoro. 

ESTOR. Achí. (Estornuda.) 

Vizc. Jesús! 
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Estor. Y vos, caballero? 
Vizc. También lo ignoro. 

ESTOR. Ablir. (Váse corriendo.) 

Barón. Ese es Estornudo, uno de nuestros correos. 

ESCENA III. 

DICHOS j CATARRO, anda de prisa y lleva farol, Trae un pliego en la 

mano. 

Cat. Sabéis el paradero de Fernando? 

Barón. No. 

Cat. Y vos, caballero? 

Vizc. Tampoco, (vááe veio*meot« ) 

Cat. Abur. 

Vizc. Pero esta gente lleva alas ocultas? Este será... 

Barón. Catarro. 

Vizc. Lo he conocido al oírle hablar. 

Barón. Les llevan pliegos del monarca. Sin duda los desterra- 
rá del reiuo. No querrán desistir de sus proyectos de 
boda... La Princesa llega, no conviene que nos vea 
juntos. 

Vizc. Separémonos. Adiós, señor Barón. 

Barón. Adiós, señor Vizconde. Os respondo de que seréis 
principe. 

Vizc. Ah! se me olvidaba... Ha visto el'rey mi ejecutoria? 

Barón. Y el escudo también. Media hora ha estado mirando 
vuestros perros. 

VlZC Es un rey inteligente. (Vánse por y distintas dilecciones.) 

ESCENA IV. 

La PRIMAVERA, ALHELÍ j POLVORILLA, por la izquierda. 

Alhelí. Yo no puedo aceptar tan dura condición. Voy á decla- 
rárselo todo á Fernando. 

Piumav. Acéptala hipócritamente; ganemos la confianza del so- 
berano, y así podremos con más facilidad buscar me- 
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dios de burlar su propósito. 

Alhelí. Pero renunciar al amor de Fernando y fingir despre- 
ciarle cuando tanto le adoro. 

Primav. Si fueras Alhelí, pase; pero como en este momento eres 
la princesa Escarcha,... 

Alhelí. Es verdad, eso me decide. 

Polv. Y yo la princesa Témpano. Bonito título. 

Primav. Ademas, si persistes en amarle ostensiblemente y en 
no fingir que le desprecias, Fernando saldrá en breve 
desterrado y entonces... 

Alhelí. Ah, no, yo fingiré; pero si el rey se empeña en casar- 
me con el Vizconde... 

Primav. Fácil será conseguir que ese necio te aborrezca. Mata 
sus ilusiones con ingenio... para qué eres mujer? 

Alhelí. Ah! tengo una idea. 

Polv. Y yo otra. También yo haré que me aborrezca el señor 
Calofrió. Vaya un marido que me han destinado! 

Primav. Conquista el odio del Vizconde y* tú el de Calofrío, 
que lo demás queda á mi cargo. 

Alhelí. Habrán recibido ya nuestras cartas? 

ESCENA V. 

DICHAS y ESTORNUDO. 

Primav. Estornudo? 

Estor. Achí! 

Primav. Habéis entregado el billete á Fernando? 

Estor. Si... abur. (vá»« velozmente.) 

Polv. Mareau estos habitantes. 

Primav. Partamos. 

' Polv. Otro? 

ESCENA VI. 

PICHAS y catarro. 

Polv. Visteis á Jarabe? 
Cat. Sí. 
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Polv. Le disteis mi carta? 

GAT. Sí. Abur (V4ee corriendo.) 

Polv. Señor, parecen ardillas. 

Primav. Seguidme. 

Alhelí. Vamos. ¡Oh, yo aseguro que eu breve me aborrecerá 

el Vizconde! 
Polv. Y á mí el señor de Calofrió. No voy á causarle malos 

estremecimientos. (V4nse porla derecha.) 

ESCENA Vil. 



FERNANDO, JARABE, trae farol 4 la cintura, la naris muy colorada. Trae 
Fernando nn pliego abierto en la mano* ídem Jarabe. 

Fern. Hay tamañas desventuras! 

JARABE. (Corriendo de nn lado 4 otro) 

El frió es de seis bemoles! 

Me voy á poner faroles 

en todas las coyunturas. 
Fern. Rigor por demás severo. 

Jarabe. Pues parezco... 

Fern. Callarás? i 

Jarabe. Con un farol nada más 

un puesto de escarolero. 

Dcce me pondré mañana 

si el frió es extraordinario, 

y asi seré un boticario 

con luz á la veneciana. 

Se me enfria el esternón. (Pansa.) 
Fern. Esa liviana mujer 

sin duda pretende hacer 

juguete mi corazón. 

Por qué tal odio me cobra? 

Qué razón? yo pienso ahogarme! 
Jarabe. La mia para plantarme 

tiene razón que le sobra. 
Fern. Qué razón? 

Jarabe. Que la infeliz 
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habrá sabido, eso es llano, 
que es un pimiento riojano 
lo que tengo por nariz. 

(Sepárase Fernando de él con desden») 

Fern. No es razón 

Jarabe. Sí, yo lo fio. 

Fern. Que así te desprecies siento. 

Jarabe. A y, mira que es un. pimiento 

de padre y muy señor mió; 

y si crece la hinchazón, 

por nariz voy á llevar 

una bota de montar 

pintada de almazarrón. 

Ya lo veo, vaya un brillo! 

Sintiéndola estoy crecer. 

Y pesa. Voy á tener 

que llevarla en cabestrillo. 
Fern. Y tú no te ofendes? 

Jarabe. Sí; 

algo me ofendo, y aun algos. 

Pero qué tropa de galgos 

se descuelga por aquí? 

ESCENA VIH. 

DI CHOS, salen á la par corriendo. CATARRO y ESTORNUDO, tras ellos dos 

SA BANONES: en seguida CALOFRIÓ, y. á continuación otros Sabañones. Dan 

todos una vuelta á la escena. Estornudan dos veces á compás. 

Calof. Presten todos atención. 

Jarabe. (Atención? Me importa un cuerno.) 

Calof. Pregón que el monarca Invierno 

manda hacer en su nación. (Lee.) 
«Se convoca á todos los habitantes del Estado, á las bo- 
»das de la princesa Escarcha con el egregio y poderoso 
» Vizconde del Tulipán, y á la de la princesa Témpano 
»con el señor Calofrío, primer secretario del rey. La 
«ceremonia se verificará esta noche á las once. Queda 
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Todos. 



Fern. 
Jarabe. 
Fern. 
Jarabe. 



Fern. 

Jarabe. 

Fern. 

Jarabe. 

Fern. 
Jarabe. 

Fern. 

Jarabe. 
Los DOS. 
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«prohibido á los extranjeros conocidos por Fernando y 
«Jarabe mirar y hablar á las susodichas princesas, so 
»pcna de destierro á las cisternas del polo. Quedan li- 
»bres sin embargo para elegir esposa entre todas las de- 
ninas mujeres de la Estación por elevado que sea su 
«rango.» 

(Este pregón ha debido leerse con creciente rapidez. Poco despuea 
de empezar su lectura, han empezado á temblar los de la comitiva 
como quien tiene mucho frió.) 

Peligroso es el albur, 
no juguéis, señores míos, 
pies y manos tengo frios 
conque apretemos. 

Abur. 

(Dan otra vuelta á la escena y vánse á escape, pero en correcta 
formación.) 

Qué vergüenza! 

Boda al agua. 
Qué desventurado soy! 
Ya no tirito, que estoy 
ardiendo como una fragua. 
Pero vengarme la ofrezco. 
Á buscar esposa salgo. 
Pero hombre, tan poco valgo? 
Conque tampoco merezco? 
Á la once. 

Si es un bronce! 
vamos á apretar él paso. 
Nada, á las once me caso. 
Nada, me caso á las once. 
Y por aquí he de hacer que entre. 
Caro pagará e! desden. 
Mas con quién? 

Eso?... 

Con quién? 
Con la primera que encuentre. 

(Vánse por distintas direcciones.) 
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ESCENA IX. 

El INVIERNO, SABAÑÓN 3.° y escolta de SABAÑONES. 

Jnv. Sabañón? 

Sab. Señor. 

Inv. Leíste mi orden á las cortesanas? 

Sab. Entera. 

Inv. Qué impresión produjo la lectura? 

Sab. La que era de esperar. Una muy agradable. Al saber 
que Fernando y Jarabe quedan libres, tiritaron todas 
de felicidad, diciendo cada cual para su sayo... será mi 
esposo. 

Inv. Sabañón? 

Sab. Señor. (Este rascándose siempre las manos.) 

Inv. Dónde se hallan reunidas? 
Sab. En la estufa grande. 

Inv. Vamos allá. El brazo. Estoy cansado... Mi estación va 
de vencida. Hola! conmigo los Sabañones, (vánse por e 1 

foro lentamente.) 

ESCENA X. 

SABAÑÓN i.° y 2.°; el primero, por la derecha, el segundo, por la izquier- 
da. Ambos corriendo. Al reunirse en el centro se paran y saluden. 



Sab. \.° 


Para hablar con el Vizconde 




la Princesa Va á venir. 


Id. 2. e 


Para hablar á la Princesa 




el Vizconde llega aquí. 


Id. 4 .* 


Avisadla. 


Id. 2. # 


Dadle aviso. 


Sab. 1.° 


Viene ya? 


Sab. 2.° 


No llega aún? 


Sab. 1.° 


Ya le veo. 


Sab. 2.° 


Ya le. miro. 


Sab. i.° 


Pues abur. 


Sab. 2.° 


Abur. 
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Sab. !.• Abur. 

(Vanse corriendo en distinta* direcciones. Dígase esta escena con 
rapidez.) 

ESCENA XI. 

ALHELÍ, bajo ta forma déla princesa Escarcha. El VIZCONDE. 



VlZC. 

Alhelí. 
Vizc. 
Alhelí. 
Vizc. 



Alhelí. 



Vizc. 
Alhelí. 



(La he dado el flechazo pronto.) 
(Pensará inspirarme amor?) 
(Quiero estar fascinador.) 
(Voy á espantar á este tonto.) 
Vivid, Princesa, tranquila 
que mi nobleza es perfecta. 
Do me veis, por línea recta 
desciendo de don Favila. 
Las líneas horizontales 
me entroncan á un rey albino» 
Á uno persa y á otro chino 
las líneas colaterales. 
Un califa de Bagdad 
por curvas á mí se llega, 
y alcanzo á una reina griega 
por líneas de oblicuidad. 
¡Prosapia de buena ley! 
Venimos, nobleza todo, 
por arriba de un rey godo, 
por abajo de un virey. 
Insignes antepasados 
á quienes su lustre doy! 
Ya veis pues que noble soy 
por todos cuatro costados. 
Brillo, en verdad, esplendente 
resalta en vuestro abolengo. 
Prosapia ilustre! Yo vengo 
de Apolo sencillamente. 
Apolo, si mal no he oído? 
Qué desprecio tan profundo! 
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Vizc. 


No hay heráldico en el mundo 




que conozca ese apellido. 




Apolo? 


Alhelí. 


(El desden me abruma.) 




Escribís? 


Vizc. 


Yo? ni por mientes. 




Señora, mis ascendientes 




jamás tomaron la pluma. 


Alhelí. 


No sabéis escribir? Cómo! 


Vizc. 


Ni leer, que eso desdora. 




Mis ascendientes, señora, 




jamás abrieron un tomo. 




Duros lo mismo que cerros 




inclemencias soportaron, 




y su existencia pasaron 




hombres destrozando y perros. 


Alhelí. 


Perros? 


Vizc. 


Sí, perros crueles! 




Mi abuelo mató noventa. 




Es una historia sangrienta 




que ennoblece mis cuarteles. 


Alhelí. 


Noventa. Pobres perritos! 




Ya sé, y con calma lo veis 




que vuestro escudo tenéis 




plagado de animalitos. 


Vizc. 


Mil doscientos mató en Quero 




mi padre: cien en un rio 




mató una noche mi tío 




septuagésimo tercero. 


Alhelí. 


Vos también? 


Vizc. 


He muerto algunos 


Alhelí. 


Y el sueño este hombre concilia? 


Vizc. 


Ya os diré de mi familia 




mil episodios perrunos. 




Quede la historia aplazada, 




y hablemos de boda en suma. 


Alhelí. 


Yo soy noble por la pluma. 
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Vizc. 


Vo soy noble por la espada. 


Alhelí. 


Implacables enemigas 




estamos de acuerdo? 


Vizc. 


En todo; 




muy contrarias. 


Alhelí. 


De ese modo 




haremos muy malas migas. 


Vizc. 


Con tolerancia... Yo fio... 




Pero soy hombre de hierro! 


Alhelí. 


En cuanto matéis un perro, 




me divorcio, señor mió. 


Vizc. 


Y os 1 i son ge a mi boda? 


Alhelí. 


Que no matéis ni uno solo. 




Yo soy, como hija de Apolo, 




sentimentalismo toda. 


Vizc. 


Pero saber es razón... 




Princesa... si el que so casa... 


Alhelí. 


Callad, Vizconde, que abrasa 




mi frente la inspiración. 




(Sacudiendo cómicamente la «abes») 


Vizc. 


(Carácter extraordinario!) 




Pero pensad que lie venido... 


Alhelí. 


Callad! Pensé haber oido- 




los gorjeos de un canario. 




Decid. 


Vizc. 


Preguntaros quiero 




si vuestros ojos ansian... 


Alhelí. 


Callad... Pensé que se oían 




las escalas de un jilguero. 




Seguid. (Mi ingenio se aguza.) 


Vizc. 


Preguntaba si sentís... 


Alhelí. 


Callad, Vizconde, no oís 




el trinar de la lechuza? 




Oh, qué aves! 


Vizc. 


Son muy bonitas 


Alhelí. 


Mas simpáticas lo dudo. 




Lástima que en vuestro escudo 
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no tengáis dos iechucitas! 

Vizc. (Á disparatar empieza.) 

Alhelí. Añadidlas, si os conviene. 

Vizc. (Vamos, esta mujer tiene 

á pájaros la cabeza.) 
Más evasivas no paso. 
Qué misterio tan profundo... 

Alhelí. No hagáis bajar á este mundo 

á quien vive en el Parnaso. 

Vizc. Quién tal burla imaginó 

que en el rostro se me echara! 
Decid de manera clara 
si os casáis conmigo ó no. 

Alhelí. Casarme! Dioses, qué prosa! 

Casarme! Excitáis mi risa. 
Vive sólo la poetisa 
en la libertad dichosa. 
¡Oh, valen más un vergel, 
un pellico y un sombrero, 
cuatro chotos, un tintero 
y un pedazo de papel, 
donde poder escribir 
«n sáfico y dos adónicos, 
que banquetes babilónicos 
en palacios de zafir. 
No existirá humana zarpa 
que mi decisión arranque; 
quiero á orillas de un estanque, 
pulsar las cuerdas de un harpa, 
cuyo sonido armonioso» 
de pueblos mil apartados, 
traiga á mis pies domeñados 
desde el jilguerillo al oso. 
Mi fortuna, que os espanta, 
gastaré... qué es la fortuna? 
Rey de tranquila laguna 
jo soy el cisne: qqe canta, 
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Yo soy la blanca paloma 
que dominando el vacío, 
va á la cenefa del rio 
desde el pico de una loma; 
el ave soy que en verano 
con ingeniosa cautela, 
su alita trocando en vela 
cruza el revuelto occeáno, 
y águila cuyo ardimiento 
respetan, porque no imitan, 
las otras aves que habitan 
la vaga región del viento. 
Casarme? Pensasteis mal, 

* 

que aborrezco por instinto 
la esclavitud del recinto 
de la jaula conyugal. 
Si vuestra razón confusa 
marido os pretende hacer» 
solicite á una mujer, 

no Solicite á Una musa. (Toma ana actuad trágica.) 

Vizc. Iba á prorumpir en votos, 

pero diré maravillas. 
Aáí os rompan las costillas -v 

las cornadas de los chotos; (Destemplado.) 
y así con malignidad 
la fiebre os eche la zarpa, 
por estar tocaDdo el harpa 
tan cerca de la humedad. 
Así disponga mi estrella 
que lleguéis, martirio mío, 
á la cenefa del rio 
cuando me encuentre yo en ella; 
porque ni por más palomos 
ni más quimeras ni engaños, 
os haré tomar los baños 
de una puñada en los lomos. 
Quiera el cielo decretar 
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que te devore los sesos 
el oso más grande de esos 
que quieres civilizar; 
y con entusiasmo aspiro 
á que— y tus iras no temo — 
si cisne, te mate un remo, 
si águila, te mate un tiro: 
y ó bien te vuelvas pantera, 
ó te vuelvas codorniz, 
ó te trueques en .perdiz, 
ó te trasformes en fiera, 
6 en cuervo ó en avestruz 
6 en ave caliente ó fria, 
te robe la luz del dia 
la boca de un arcabuz, 
que para labrar mi bien 
bastan cabezas obtusas. 
Líbreme Dios de las musas 
por siempre jamás amen! 

(Vánseen distintas direcciones.) 

ESCENA XII. 

FERNANDO y JARABE. 

Fern. No hay poder humano que quebrante mi resolución. 
Me caso. 

Jarabe. Ni la mia.. . Y la verdad es que hemos encontrado dos 
mujeres como dos perlas, un poco frías. 

Fern. Frías y nos han dado el si al primer embite, dejando 
plantados á sus protegidos? 

Jarabe. Es verdad. 

Fern. Yo humillaré el orgullo de la princesa Escarcha. 

Jarabe. Y yo el de la encopetada Témpano. 

Fern. El mismo Invierno nos apadrina. 

Jarabe. Y es la mejor estación para casarse. 

Fern. Me ha prometido grandes regalos y un título de no- 
bleza. 
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Jarabe. Y á qué hora nos casamos? que la cosa urge, porque 
hace frío. 

Fern. Para arreglar los pormenores voy de orden del monar- 
ca á entenderme con el Barón de las Nieves. 

Jarabe. Cuanto antes mejor. 

Fern. Espérame aquí. 

Jarabe. Anticipa la ceremonia todo lo que sea posible. 

ESCENA XIII. 

JARABE. 

Cuándo descansaremosl Qué ganas tengo de estar tran- 
quilo! Pero yo no me establezco en el Invierno, no se- 
ñor; me fugo con mi esposa. No quiero llevar toda la 
vida un farol en el estómago, ni correr siempre á es- 
cape y tiritando... Qué frió!. . Tengo las narices como 
un requesón de Miradores. Ali! Si tarda Fernando me 
encuentra yerto.... Qué haría yo para entrar en calor 

ESCENA XIV, 

JARABE, SABAÑÓN i .° y 2.°. 



Jarabe* 


Qué debo hacer? No lo sé, 






ni quién demonios lo sabe. 




Sab. i.° 


Dios guarde al señor Jarabe. 




Id. 2.° 


Guarde Dios á vuesarcé. 




Jarabe. 


Servidor, caballerilo. 

Y á quién? Cuántas atenciones. 

Quiénes sois? 




Sab. t.° 


Dos Sabañones. 




Jarabe. 


Hombre, qué coloraditos! 






(Deben ser dos niños ó niñas de doce á catorce 


años.) 


« 


Y en qué os puedo contentar? 




Sab. 1.° 


Venimos donde nos veis 
para saber si queréis 
nuestro servicio aceptar. 




Jarabe. 


Servicio, cuál? 
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Sab. 
Sab. 2/ 



Jarabe. 



Sab. 2.? 
Jarabe. 



Sí señor. 
No lo acertáis, señor mió? 
Gomo tenéis tanto frió 
podemos daros calor. 
Estimo las atenciones, 
pero no... (Lengua parlera! 
voy á saber la manera 
de curar los sabañones. 
Diplomacia, á ver si puedes 
conseguir que te la digan.) 

Sí, estOS favores no Obligan... (Despidiéndote.) 

Díganme vuesas mercedes. 
¿Se muere el sabañoncillo 
más pertinaz y más bravo 
cuando se marchita un nabo 
que se mete en un bolsillo? 



Sab. 4.° 


Qué es marchitar? (Ríe.) 


Sab. 2.° 


(id.) Estáis loco? 


Jarabe. 


Como yo soy tan propenso... 




Y con limón? 


Sab. 4.° 


íii por pienso . 


Jarabe. 


Y con almidón? * 


Sab. 2.° 


Tampoco. 


Jarabe. 


Pues no hay modo de curarlos? 


Sab. 4.° 


No. 


Id. 2.* 


Cá! 


Jarabe. 


Usarcedes abultan. 


Sab. 4. a 


No hay manera. 


Jarabe. 


(Estos me ocultan 




la manera de matarlos. 




Ninguno, es cosa corriente, 




se echa piedras á la espalda.) 




Y si uno se los escalda 




con un agua muy caliente? 


Sab. 4.° 


Ese es un remedio SOez. (Sobresaltado.) 


Sab. 2.* 


Ni aun de ese modo se van. (id.) 


Jarabe. 


Que no? vaya. (Á estos los han 
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escaldado alguna vez.) 




" Sab. \.\ 


Remedios se dicen mil 
pero uno no más admito. 




Jarabe. 


Y es el remedio... 




Sab. \.° 


Un polvito 






de arena del mes de abril. (Con mimo 


■) 


Jarabe. 


Tonto de mí que le escucho. 




Sab. 2.° 


Sí, sois tonto. 




Jarabe. 


De remate. 




Sab. \.° 


Pero á mí no hay quien me mate. 




Jarabe. 


Tan rebelde sois? 




Sab. \.° 


Yo, mucho. 

(Mueha desenvoltura y gracia.) 

Si yo soy de aquellos 
que allí donde agarran 
consiguen que brote 
color de escarlata, 
que el punto en que nace 






le afea y le inflama. 
Yo doy por narices 
enormes patatas, 
chorizos por dedos 
y orejas de á cuarta. 
Si alguno en las manos 
al aire me saca, 
las mete, que el frió 
la sangre me alarma; 
si en manos me llevan 
con guantes de lana, 
los guantes se quitan, 
que el fuego me abrasa. 
Y bien sobre alfombras 
ó bien sobre tablas 
ó bien sobre esteras 




< 


ó bien sobre pajas 
ya estén al brasero, 
ya estén junto al agua, 
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ya estén por las calles, 
ya estén por las casas, 
aquellos á quienes 
mis manos atrapan, 
suspiran, patean, 
se vuelven, se marchan, 
se afligen, se encienden, 
se acuestan, se escaldan, 
se sientan, se encorban, 
se suben, se bajan, 
se pegan, se insultan, 
se muerden y rascan. 

(Muy contento.) 

Jarabe. Mire usté el Sabañoncito. 

Buena apología hacéis. 

(Al Sabañón 2.°.) 

Vos también pertenecéis 
á esa clase, señorito? 
3ab. 2.° También. Soy de aquellos 

que en niños se paran, 
y manos y orejas 
les ponen hinchadas. 
Se acuestan los niños, 
afilo las garras 
y empiezo á picarles, 
y empiezan las zarpas. 
Los padres despiertan, 
despiertan al ama, 
y el ama á Jacinto, 
Jacinto á Tomasa 
Tomasa á Ramona, 
Ramona á Pascuala, 
y en pie los criados 
y toda la casa, 
se afligen y lloran, 
y chillan y rabian, 
y todos patean, 
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Jarabe. 



Sab. 1.° 
Jarabe. 
Sab. i.° 
Jarabe. 



Sab. i.° 
Jarabe. 
Sab. 5.° 
Jarabe. 



Los í>os. 



y todos se inflama; 
y todos suspiran, 
y todos se marchan 
y todos se vuelven, 
y todos se rascan. 
Bribones... venid acá. 
(Á uno.) Tú debes ser muy travieso... 

(Los acaricia on poco.) 

Demonio! Calle! 

Qué es eso? 

Toma, que me pica. (Ráscase las mano».) 

Ya. (Se ríe.) 

Á qué esa risa? Bribones! 
Pican! Estoy arreglado. 
Cuánto va que me han llenado 
las manos de sabañones? 

(Prcrumpen los Sabañones en ana carcajada.) 

Me voy por agua caliente, 
y aunque me vea cocido... 
Ni por esas. 

Atrevido! 
Ni por esas... 

Insolente! 
Cara pagareis la broma; 
no sirvo yo de tarasca. 
Pica, pica? Rasca, rasca. 
Toma, loma, toma y toma. 

(Burlándose de Jarabe, colocan los íodices de la derceha sobre la 
nariz, y agilan los demás dedos. Vánse corriendo.) 



ESCENA XV. 



Jarabe 



JARABE, á poeo CATARRO.' 

Ve á cogerlos!... que si quieres! 
Me engañaron! No se explica. 
Pues todo el cuerpo me pica 
cual si tuviera alfileres.. 
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Tal vez cargando el abrigo... 

lo recomienda la ciencia. 

Doce mantas de Patencia... 
Cat. Servidor de usted, amigo. (De prisa.) 

Jarabe. Dios guarde á vuesa merced. 

CAT. Catarro! (Saludando.) 

Jarabe. . Si, ya lo escucho. 

Jarabe. (Salada.) 

Cat. Me alegro mucho. 

Me lo sorbería á usted. 
Jarabe. Á mí? 

Cat. Con franqueza. 

Jarabe. Aguarda! 

Cat. Usted peligra, (con misterio.) 

Jarabe. Quién, yo? 

cuénteme, qué ocurre? 
Cat. No, 

que tengo la voz muy parda. 
Jarabe. Moriré? 

Cat. Se me figura. 

Jarabe. Cristo del Pardo, qué miedo! 

pero cuente usté... 
Cat. No puedo; 

tengo la voz muy oscura. 
Jarabe. Ese silencio es atroz. 

Cat. Voz opaca. Aquí dolores... 

Jarabe. Señor, de cuántos colores 

tiene su merced la voz? 
Cat. Tenéis un fuerte enemigo, 

magnate, genio irascible. 
Jarabe. Venga su nombre. 

Cat. Imposible; 

Servidor de USted, amigO. (Váse rápidamente.) 
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ESCENA XVI. 



JARABE, en seguida CONSTIPADO. 

Jarabe. . Amigo mío se finge, 

me alarma y se va en seguida. 

Quiera el cielo que en la vida 

se té aclare la laringe! 

Conque me esperan desgracias? 

voy á largarme de aquí. 
Cokst. Tenemos que hablar... A tclií! 

Jarabe. Déminus tecum. 

Corst. Mil gracias. 

Peligra USté. (Cou misterio.) 

Jarabe. Otra canción? 

Óigame lo que conviene. 
Cqnst. Perdone usted que me suene. 

Tengo una destilación, .. 

(Todos let movimientos rápidos. Saca un -pañuelo <de tm bolsillo 
colocado á U izquierda del pecho de la' botarga, y se suena con 
estrépito. El primer pañuelo es de tamaño regalar; el segundo 
mayor, más grande el tercero y enorme el cuarto. Suénate siem- 
pre con estrépito.) 

Qué trompeta! Pobrecillo! 

Su Cabeza... (Con misterio.) 
(Prepárase á estornudar, pero no estornuda. ) 

(Qué será?) 
Pero venga usted acá. 
Viene de allí un vientecillo... 

(Trasladándose corriendo á otro panto del -teatro ) 

Soy Constipado. 
Jarabe. Usted mande. 

Const. Pues contra usted se dispone... 

Jarabe. Hable usted. 

Cosst. Usted perdone. 

(Después del conato de estornudo.) 

Qué destilación tan grande! 

.8 



' Jarabe. 
Const. 

Jarabe. 
Const. 
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Jábase. 
Const. 



Jarabe. 
Const. 
Jarabe. 
Const. 



Jarabe 
Const. 
Jarabe. 

CONST. 



Jarabe:. 
Const. 
Jarabe. 
Coisst, 

Jarabe. 

CONST. 



Jarabe. 
Const. 



Jarabe. 



(Se raen» con estrépito. Ha sacado el pañuelo del bolsillo derecho 
del perho. El terrero lo saear¿ del izquierdo del pantalón y el 
cuarto del derecho de la misma prenda.) 

Por Dios que estoy asustado; 
hablé usted. 

Al punto, sí... 
pero... venga usted aquí, 
que corre un aire colado. 

(Trasladante corriendo á otro punto del teatro.) 

Hable, que estoy impaciente. 

Al momento. (Conatos de estornudar.) 

(Casi sudo!) 
Los conatos de estornudo 
me asaltan constantemente. 
No estornudo... 

Pues lo sien to. 
Pero conatos... 

(Qué rato!) 
Mire usted, otro conato. 
Vamonos, que corre un viento . . . 

(Van á otro ponto.) 

(Voy á enfermar del pulmón.) 
Se trata de asesinar... (conato.) 
Ay! 

No puedo continuar. 

JesUS, qué destilación! (Torcer pañuelo.) 

Ese viento tan sutil! 
Ya está la cosa arreglada. 
Se dará la puñalada... 
Otro conato... 

(Cada vez que hace la mueca del estornudo, la hace asi mismo 
Jarabe como aontagiado.) 

Y van mil. 
Complot muy bien arreglado. 
Fernando muere... verás. 
Doce víctimas. 

No más? 
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Pues aprieta, constipado. 
Y evitando la ocasión? 
Si no puedo hablar de miedo... 
Ay, dadme luces. 

(Quedan los dos con las eabexas levantadas, como para estor. 
n«dar«) 

Const. No puedo 

con tanta destilación, (coarto pafiueío.) 

Jarabe. • Conque me ensartan? magnífico! 
Hablad ó trinchado soy. 

Co.NST. (Conato do estornudo.) 

No puedo, repito; voy 
á tomar un sudorífico. 

(Veto abrigándose mneho la boca.) 

ESCENA XVII. 

JAHABE y á poco CALOFRIÓ. E»t. tobt. el farol Itm »q» c«fet«n. 



Jarabe. 


Constipado, mal me has hecho 


- 


con tu indicación fatal; 




ojalá te cures mal 




para que enfermes del pecho! 


Galof. 


Jée... 




(Estremecido dote como quien siente calofríos.) 


Jarabe. 


Quién, otro empalagoso? 


Galof. 


Qué frío! Jarabe? 


Jarabe. 


Pues. 


Calof. 


GelebrO. (Restregándose las manos.) 


Jarabe. 


Gracias. (Quién es 


• 


este joven tan nervioso?) 


! Galof. 

i 


Soy Calofrió. 


i 


(Este se es! remece casi siempre que habla.) 


Jarabe. 


(El rival!) 


Galof . 


(Que una mujer tan hermosa...) 


Jarabe. 


Qué se ofrece? 


Galof. 


Poca cosa. 


i 
i 


Abrirle á usted en canal. 
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(Estremecimiento de toe doe. May pionnneiado sin 


oWütar la res- 




plraoion del que siente calofríos.) 








Se atrasa mi boda! 




Jarabe. 




Qué? 




Calof. 




Por su culpa. 




Jarabe. 




Yo. 




Calof. 




No hay que irse. 
Jée! salga usted á batirse. 




Jarabe» 




No salgo á batirme. Jée! 


. 




(Se 


estremece y salta.) 




Calof. 




Preciso es que yo le .mate. 




Jarabe. 




Por qué pueda ser, no caigo. 




Calof. 




En esta cajita traigo 

las armas para el combate. 

Un duelo á muerte. 




Jarabe. 




Sí, eb? 
Cafetera horrible! 


- 


Calof. 




Vamos. 
Es veneno, y reventamos 
lo mismo que bombas... 


• 


Los DOS. 


(Gran estremecimiento.) Jée! 




Jarabe. 




No me bato. 




Calof. 




Cómo es ello? 




Jarabe. 




Claro, porque si me mata... 




Calof. 




Pues como usted no se bata, 
lo asesino. 




Jarabe. 




Habrá camello? 




Calof. 




Al campo. 




Jarabe. 




Cá, no señor. 




Calof. 




Quiero verle reventar! 






(Estremecimiento de los dos.) 




Jarabe. 




Hombre, que voy á enfermar 
con tanto salto. 




Calof. 




Mejor. 
Tu salud me importa un cuerno. 




Jarabe. 




Salte usted solo si quiere. 




Caeof. 




No te bates? 
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Jarabe. No. 

Calof. Pues mucre! 

(Gran estremecimiento.) 
ESTOR. (Anunciando.) 

Su majestad el Invierno. 

ESCENA XVIII. 

El ISVIEItNO, er n toda sv corte. Damas, caballeros, pajea, guardias dr sa- 
bañones, CONSTIPADO, CATARRO, CALOFRIÓ, la PRIMAVERA, ALHELÍ, 
POLVORILLA, FERNAKDO, JARABE y el VIZCONDE. Llega el Invierno á 
paao lento. La comitiva corriendo se coloca rápidamente en dos filas. 

Lnv. Calofrió? 

Calof. Señor? 

l.iv. Acércate, toma, (Le da on pliego.) Lee en alta voz. 

Primav. (Triunfan mis ardides.) 

Jaraee. Qué será esto? 

Calof. (Leyendo.) «Razones de estado obligan á diferir la boda 
»de la princesa Escarcha y de la princesa Témpano has- 
»ta el día de mañana.» 

Alhelí. Ahí (con alegría.). 

Primav. (Y mañana seré reina.) 

Calof. «No se suspendan, sin embargo, los festejos prevenidos 
•para esta noche, con los cuales se solemnizarán otras* 
»dos bodas. Las de las duquesas del Hielo con los ex- 
tranjeros Fernando y Jarabe.» 

Alhelí. Oh! 

Primw. (Qué inicua traición!) 

Baro.i. (He podido más que vos, señora.) 

Inv. Princesas, jóvenes, pasad á la cámara á firmar los 
contratos. 

Primav. (Somos perdidas!) Por tan corto espacio de tiempo! 

FERPC. VamOS. (Da la mano á ana de las princesas.) 

Jarabe. Princesa, los dígitos. 
Ixv. Me seguís, jóvenes? 

Jarabe. Sí. 



J 
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, 




(Trague saliba la infiel.) 


FIlRÍI. 




(Sufra la ingrata la hiél 
que lia vertido sobre mí.) 


Jarabe. 




(Con poco gusto me enzarzo.) .< 


Alhelí. 




(Que la adora se conoce!) 




(Van 


á partir: suenan las doce.) 


Inv. 




Qué hora suena? 


Primav. 


(Con 


alegría y majestad.) SOD las doCC 

del día veinte de marzo. 


INV. 




Mi muerte! 


Barón. 




(Supuse que era!) 


Primav. 




Dejad que espléndida brille. 
La corte ante mí se humille. 


Jarabe. 




Pues quién sois? 


Primav. 




La Primavera. 




(Transformación da trajo. La corte se manifiesta triste y abatida.) 


Jarabe. 




Qué tristes y qué llorones! 


Primav. 




Soy Flora. 


Jarabe. 




Dios soberano! 
Es Flora. No están en vano 
tan mustios los sabañones, (vaso la corte.) 


Primav. 




Marchad. Mis hijas, aquí. ; 




(Abrasa i Alhelí y Polvorilla ) 






Pureza en sus frentes brilla. ¡ 


Polv. 




Jarabe, soy Polvorilla. 


Alhelí. 




Fernando, soy Alhelí. 


Primav. 




Por qué lo dudáis? 


Fern. 




Señora... 


Jarabe. 




Si serán estas mujeres? 


Alhelí. 




La que princesa fué en Céres 
y en Baco vendimiadora. 
Y en pos de tí, siempre fiel, 
cumpliendo fué su deseo. 


Fern. 




Té creo. 


Jarabe. 




Yo no te creo. 


Alhelí. 




La dalia. 


Polv. 


* 


Y este clavel? 
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( Presen tao las medias flores del aeto primero.) 

Fern. Te conozco en mi emoción. - 

Jarabe. Ven, Polvorilla, á mis brazos. 

* Te veo en los zambombazos 

que me pega el corazón. 
Primav. Estad á seguirme prontos. 

Vizc. Yo también? 

Primav. No. 

Vizc. (Qué responde'/) 

Primav. Mi reino, señor Vizconde... 

Jarabe. No es el reino de los tontos. 

(Quedó tocando tabletas.) 
Primav. Esposa allí no hallarás, 

que las flores son no más 

para las gentes discretas. 
Jarabe. Tieso lo "ha dejado y frió. 

No os casáis. 
Vizc. Vaya un cuidado! 

Casar? Jamás se ha casado 

ningún ascendiente mío. 
Jarabe. Qué calumnias tan crueles! 

Vizc. No me sorprende la nueva. 

Siempre se casa el que lleva 

seis perros en sus cuarteles, (váse con o^aiio ) 
Primav. Cesó tu pesar profundo. 

Amaos. 
Jarabe. Bueno, corriente. (Abuza i Polvorilla.) 

Primav. Hoy me levanto potente 

sobre los tronos del mundo. 

Tregua dad á los dolores 

y á ser felices seguidme. 

Auras del amor, abridme 

los alcázares de flores. 

(Transformación. LA PRIMAVERA en todo su esplendor.) 

Jarare. Sorprendente por demás. 

Ay! Cuántas flores habitan. (Por las bailarinas.) 

Estas flores que se agitan 



/ 
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son las que me gusten más. 

(Dorante eí andante que hacen las bailarínas, armonías, do modo 
qae no interrumpan la representación.) 

Tu bondad aquí se implora. 
Aplaude así á manos llenas, 
que hemos pasada mil penas * 

por ir DE CÉDBS Á FLORA» 



FIN DE LA COMEDÍA. 
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